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ORACIÓN  FÚNEBRE 

DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR. 

COWJDE  JDM  JLA  UWlOm 
QUE 

En  las  Exequias  celebradas  por  el  Ilustre 

Cabildo  y  Regimiento  de  esta  muy  noble 

y  leal  Ciudad  de  los  Reyes: 

DIXO 

EN  LA  SANTA  IGLESIA     CATEDRAL 

El  día  xxvn.  de  Noviembre  de  m.dcc.xcv. 

EL  D.  D.  JOSEPH  MANUEL  BER- 

mudez¿  Cura  propio  de  la  Ciudad  de 
HúátnicO)  Vicario  Juez  Eclesiás- 
tico   de  su  Partido. 


CON   LAS    LICENCIAS    NECESARIAS. 


En  Lima:  en  la  Imprenta  Real  de  los  Huérfanos 
Año    de  m.dcc.xcvi. 
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AL   REY    KUESTRO  SENOX 


SMJSTOK 


S 


IEMPRE   FUE  EL   ÚNICO 

desvelo  de  esta  Ciudad  agradar  con 

la  mayor  lealtad  á  sus  Soberanos. 

En  esto  ha  fundado  su  mayor  tim- 
bre 


brery  su  mas   sólida  gloria.  Que- 
rw:í§Aue  quiere    V.    M<  compla- 
cerse de  lo  que  le  complace,  y  do- 
lerse de  lo  que  le  causa  pesar \  es  á 
lo   que    dirige    todos    sus     anhelos. 
\Quanto  se  gozaba  al  contemplar  que 
el  CONDE  DE  LA  UNION,  nacido 
en  este  clima ,    sirviese  con    tanta 
aceptación    á  V.    M.\  Cada  paso7 
cada  ?triunfo¿  cada  empresa  glorió- 
sa  de*  aquel   Héroe  Ja  mirábamos 
como  propia-  y  con  cada  una  creia* 
mos  merecer  el  aprecio  de  V.   M. 

*  '* 

Si  esto  acontecía  con  sus  pros-- 

pe- 


MMM 


•         * 


peros  sucesos,   era  consiguiente  que 
hs  adversos,  que   excitaron  la  com- 
pasión y  ternura  de   V.  M.  conmo- 
viesen también  en  nosotros  ¡os  mis-, 
mos  sentimientos.  Por  eso,  luego  que 
se  publicó  la    fatal  noticia    de   la 
muerte  de  aquel   General  en  obse- 
quio de  la  Religión,  de  la  Patria 
y  la  Corona,  y  quanta  impresión  ha- 
bía hecho  esta  desgracia  en  el  pia- 
doso Animo de  V.  M.  al  punto  nos 
vimos  poseídos  de  igual  consterna- 
ción,  y  juzgó     este  Cabildo ,    que 
en  nada  complacería  mas  á  V.   M. 

que 


que  en  exaltar  la  memoria  del  in- 
signe Guerrero?  que \  oriundo  de  este 
Pais,  supo  concillarse  su  soberano 
amor  y  confianza. 

Ambos  títulos  nos  dexan  sin 
libertad  para  la  elección  del  Mece- 
nas del  Elogio  Fúnebre^  que  es  el 
mas  puntual  retrato  del  Difunto. 
V.  M.  admitió  al  Original  en  su  es- 
timación: y  nos  prometemos  que  será 
semejante  la  fortuna  de  la  Copia. 


SEÑOR. 


2?/  Cabildo  de  Lima. 
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AL -ILUSTRE  AYUNTAMIENTO 
de  la  M.  N.  y  L.  C.  de '  Lima. 


¡E  sirvió  U.  S.  por  una  espe- 
cial predilección  hacia  mi  pequeño 
talento,  de  encargarme  el  Elogio 
Fúnebre  del  Excelentísimo  Señor 
CONDE  DE  LA  UNION,  en  las 
Exequias ,  que  su  magnificencia  le 
Celebró  en  esta  Santa  Iglesia  Cate- 
dral. Aunque  íntimamente  persua- 
dido del  corto  vuelo  de  mi  pluma 
para  empresa  tan  sublime,  me  re- 
solví á  executarla  por  agradar  á 
U.  S.  ¿  Como  podría  escusarme  de' 
su  encargo  quanob  le  debo  á  U  S. 

el 


el  talento,  la  virtud,  la  reputación? 
Soy  deudor  á  sus  sabios  y  escue- 
las de  mi  poca  cultura,  á  sus  héroes 
de  mis  modales,  y  de  mi  honor  á 
sos  aprecios. 

Si  todo  Jo  he  recibido,  pues, 
de  esta  gran  Ciudad,  que  es  lo  mis- 
mo que  de  U.  S.  porque  U<.  S.  es 
la  Ciudad  4  como-  no  había  de  obe- 
decer ciegamente  con  prontitud* 
y  esmero?  ¿Como  no  habia  de 
apresurarme' á  complacerle,  volvién- 
dole lo  que  le  pertenecía  de  justi- 
cia? Los  Ríos  le  restituyen  al  Mar 
las  aguas  que  percibieron  de  él:  y 
los  genios,  que  se  emplean  en  ob- 
sequio de  sus  Patrias,  no  hacen 
mas  que  reintegrarlas  de  los  cui- 
dados, que  impendieron  en  su  cul- 
tivo. 

Esta 


Esta  es  una  oblación  indis- 
pensable de  todo  Ciudadano.  Pero 
¡  qué  gloria  guando  son  aceptados 
9út  atines!  ¡quando  el  cuerpo  se 
muestra  satisfecho  del  servicio  de 
aífruno  de  sus  miembros !  Es  de- 
clararlo  benemérito  de  su  estimación, 
v  disno  del  común  aplauso.  Tal 
es  Ja  lisongera  situación  en  que 
me  hallo.  U.  S.  ha  aprobado  el 
Elogio,  cue  me  encomendó  pro- 
nundase  en  alabanza  del  Héroe  Pe- 
ruano ,  cuya  memoria  se  empeñó 
en  sublimar.  Y  este  conocimiento 
me  obliga  á  poner  en  sus  manos 
una  copia. 

Qoizi  el  lento  y  mas  pro- 
fundo juicio  de  los  ojos,  descubrirá 
los  defectos  que  se  ocultaron  al  rá- 
pido y  pasagero  dictamen  de  los 
oidos:  pero  nada  temo  contando 
con  la  benignidad  de  U.  S.  Des- 
de 


de  el  principio  empezó  á  favore- 
cerme con  solo  haberme  señalado 
para  este  desempeño.  Y  es  muy 
propio  de  su  generosidad  que  guar- 
de conseqüencia  en  protegerme  has- 
ta el  fin.  Esta  producción  no  tanto 
es  mm  quanto  de  U.  S.  que  es  el 
verdadero  Padre  del  pequeño  par- 
to de  mi  ingenio:  así  pende  de  su 
mano  su  fortuna  y  su  destino. 

Muestro  Señor  guarde  á  U.  S. 
muchos  años,  Lima  y  Diciembre  10 
de  xf95. 


B.  L.    M.  de  U.  S. 


Joseph  Manuel  EermudeZn  • 
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Montes  Gelboe,  neg  «os,  neg  pluvia  ve- 
niant  super  vos. . .  .  quia  ibi  abiectus  est  cly- 
peus  fortium. . .  Jonatas  m  excelsis  tuis  ocd- 
sus  est.  II  Regum  ,  Cap.  L 

Montes  de  Gelboe ,  jamas  os  fecunden 
la  lluvia  y  el  roció ,  por  que  cayó  sobre 
vosotras  el  escudo  de  los  fuertes  ,  y  fué  muer- 
to Jonatas  en  vuestras   alturas. 


E  ESTAS  ENFATI- 

cas  expresiones  se  va- 
lió el  mas  santo  de 
los  Reyes,    formado 
según  el  corazón  de 
Dios ,    quando    hizo 
delante  de  Israel    el  Elogio    fúnebre 
de  sus  mas  esforzados  Campeones.  Con- 
sidera, Pueblo  mió,  le  decia,   la  per- 
dí- 


áida  que    acabamos    de    hacer.    Han 
muerto  sobre  tos  montes  nuestros  mas 
ínclitos  y  faenes  defensores.  Un  Saúl, 
•vuestro  escudo   y   seguridad;    un  Jo- 
natas,  objeto  de  -vuestro  amor  y  esti- 
mación.  Un  Sael,  cuya  espada  jamas 
salió  inútilmente  de  su  vaina:  un  Jo- 
natas,  que   nunca  dio   golpe  en  vago. 
Saúl  y  Jotanas,  tan  celebrados  y  aplau- 
didos durante  su  vida,  se  arrebataron 
igualmente  en  su  muerte  nuestras  lá- 
grimas  y    sentimientos.   Inseparables  5 
mientras  respiraron  sobre  la  tierra,  de  la 
defensa  de  la  Patria,  no  se  dividieron 
hasta  dar  por  ella  el  último  aliento. 
Ma&  veloces  que  las  Águilas,  mas  ani- 
mosos  que  los  Leones,    se  dedicaron 
enteramente  al   público  beneficio.  Ea 
lo  mas  fogoso  de  su  empeño  íes  des- 
aparecía   la  muerte  de  nuestros  ojos, 
y  los  reunió  en  el  sepulcro :  abicctus 
cst...  qccísus  esto 

Lio- 


! 


Llorad  puef,  hijas  de  Jacob, 
la  caída  de  estos  valientes  en  la  ba« 
talla,  sin  anunciarla  á  nuestros  con- 
trarios, por  que  no  se  alegren  de  nues- 
tra desgracia.  Regad  con  vuestras 
lágrimas  las  cenizas  de  los  que  hacían 
vuestras  delicias  y  ornato.  Preguntad 
gimiendo:  ¿  como  perecieron  en  el  com- 
bate esos  Héroes  tantas  veces  vencedo- 
res ?  ¿  como  se  rindió  el  invencible 
Jonatas,  y  como  fué  trastornado  sobre 
vuestras  alturas  ?  Por  lo  que  á  mi  hace, 
prosigue  el  santo  Rey,  no  puedo  de- 
xar  de  lamentar  la  falta  de  mi  esti- 
mado Jonatas,  superior  para  mí  á 
qua-nto  es  amable,  y  para  quien  tenia 
toda  la  ternura  de  una  madre  con  su 
hijo  único.  Yo  vierto  por  él  las  lá- 
grimas mas  amargas,  cuya  fuente  no 
se  me  agotará  eternamente.  Montes, 
que  lo  visteis  espirar:  permita  Dios, 
que  no  os  fecunde  en  adelante  la ^  lluvia 

ni 


nt  el  rocío:  ni  se  admiren  en  vuestras  lla- 
nuras esas  fértiles  campiñas,  dulce  espe- 
ranza del  labrador^y  en  que  se  recogían 
las  primicias;  sino  que  sean  desoladas 
de  la  esterilidad ,  por  haber  sido  el 
teatro  de  tan  funesta  catástrofe. 

Así  desahogaba  el  Real  Profeta 
su  dolor  por  la  muerte  de  aquellos 
ínclitos,  que  fueron  víctimas  del  amor 
á  la  patria;  y  perpetuó  por  un  ím- 
petu de  generosidad,  de  que  no  son 
capaces  las  almas  vulgares,  su  estima- 
ción hacía  ellos,  componiendo  á  honor 
suyo,  en  el  fervor  de  un  santo  entu- 
siasmo* ese  lúgubre  cántico,  que  se  di- 
fundió por  todo  su  Reyno.  Y  al  oírlo. 
Señores,  ¿  no  lo  juzgáis  muy  propio 
para  lamentar  la  pérdida  del  Héroe  que 
lloramos?  ¿De  ese  Héroe  que  reunió 
en  su  persona  la  fortaleza  de  Saúl, 
y  la  amabilidad  de  Jonatas  ?  ¿  De  ese 
Héroe,  que  se  «aerificó  enteramente  a 


la  defensa  de  la  Religión  y  del  Es- 
tado, y  acaba  de  regar  con  su  sangre 
los  montes  y  altaras  de  los  Pirineos , 
en  que  fué  nuestro  escudo  y  antemu- 
ral, para  rechazar  los  impetuosos  es- 
fuerzos de  nuestros  enemigos  ? 

¿  No  os   parece  que  escucháis 
las   mismas,   ó  semejantes   expresiones 
de   boca  del    mas  magnánimo  de   los 
Reyes,  el  Señor  Don  Carias  iv  (que 
Dios  guarde  )  quando  se  conduele  por 
la  pérdida  de  este  insigne  Guerrero, 
en  quien  tenia  puesta  su  esperanza,  y 
á    quien  habia  fiado  la  seguridad   de 
sus  Exércitos  ?    ¿  No  equivalen    á  las 
palabras  de  David  las  que  dirigió  nues- 
tro   gran    Monarca  en  un    rapto  de 
su  benignidad,  al  ilustre  Padre  de  nues- 
tro Héroe,    al    consolarlo    quando  le 
dieron  la  fatal  noticia  de   su   falleci- 
miento ?   Si   tienes  un  justo  motivo  ( le 
dice )  para  llorar  á  tu  hijo;  yo  me  la- 
men- 


wm 
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mentó  áe  la  gran  pérdida  que  ha  hecho 
mi  .corma  de  un  General,  que  era  toda 
su  confianza  y  desempeño  (  i  ),  Y  quan- 
do  los  dos  oráculos  divina  y  hu- 
mano,  me  indican  y  ofrecen  de  e$t* 
suerte  el  asumo  de  mi  Oración,  ?  me 
detendré  aun  en  nombrar  .ai  Éxce- 
lemuimo  Señor  Don  Luis  Fermín  x>e 
Carbajal  y  Vareas,  Conde  de  la  Union, 
Caballero  Gran  Cruz  de  la  Real  y  dis~ 
tmgíddé  Orden  Española  de  Carlos  IIIt 
Comendador  de  Sagra  y  Senet  m  la  Mili- 
tar de  Sasmago^  Administrador  en  la  de 
Alcántara  déla  Encomienda  de  Esparra- 
gosa  de  Lares,  GemiJ-komhre  de  Cámara 
con  exeráeio,   Temmte    General  de  los 

Rea- 
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9  (  í  )  Así  se  lo  expresa  el  Excelentí- 
simo Señor  Duque  de  San  Carlos,  al  Señor 
Marques  de  Lara,  en  Carta  de  Diciembre 
de    1794. 
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Jfe^5  Exérátos,  Gobernador  y  Captan 
General  del  Principado  de  Cataluña,  Pre- 
sidente de  su  Real  Audiencia,  y  General 
en  Xefe  del    Exércha   de    camparía  del 

Roselhn  ? 

Este  solo  título  manifiesta  toda 
sn  gloria  ;  pues  quatido  digo  ?  Genera 
en  Xefe  del  Exércita  de  campaña  del 
RoseUm?  hablando  de  un>  Héroe  en  lo 
mas  florido  de  m  edad  y  de  sus  años, 
{  2  )  declara  que  se  adelantaron  en  él 
sobre  las  reglas  comunes,  las  mas  apre- 
dables  qualidades  del  espkku  y  del 
corazón,  que  se  llevan  nuestras  aten- 
ciones. Ese  valor  y  fortaleza^  que  lo 
constituyeron   el  escudo  del  íteyno:  esa 


(  2  )  Mutíó  el  Conde  dü  la  Union, 
en  20  de  Noviembre  de  1794,  de  solos  qua- 
renta  y  dos  años  y  tres  meses,  de  los  que 
empleó  veinte  y  nueve  en  el  Real  servicio. 
Véase  la  Gazeta  de  Madrid  de  3  de  Febrer© 
de  1795* 
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pericia  y  experiencia  militar,  que  le 
concillaran  la  confianza  y  amor  del 
Soberano.  Prerrogativas  eximias,  que 
nos  dan  á  conocer  todo  su  mérito,  á 
pesar  de  ios  esfuerzos  de  la  emula- 
ción para  obscurecerlo;  y  nos  mueven 
k  sentir  su  inopinada  muerte  con  las 
imprecaciones  del  Salmista,  que  mal- 
diciendo á  los  montes  insensibles,  por 
haber  sido  ocasión  de  igual  ruina  (  3  )f 

des- 


(  3  )  Montes  de  Gelboe  en  Palestina 
que  tienen  doce  leguas  de  extensión  de  Occi- 
dente á  Oriente,  desde  Jezrael  hasta  el  Jor- 
dán. David  los  maldko,  por  que  fueron  oca- 
sión de  la  derrota  y  muerte  de  Saúl  y  Jo- 
natas.  Así  maldixéron  Job  y  Jeremías  el  dia 
de  su  nacimiento,  por  haberles  ocasionado  tan- 
tos males  como  ios  de  esta  vida.  Dice  el 
Abulense  que  esta  no  fué  una  maldición  pro- 
pia y  verdadera,  sino  una  frase  militar,  con 
que  David  explicó  su  íntimo  dolor:  como  si 
dixera,  que  aquellos  montes  eran  dignos  de 
carecer  de  la  lluvia  y  el  rocío,  de  las  se- 
menteras y  frutos,  en  memoria  de  tantos  es- 
tragos. Lo  cierto  es,  que  hoy  se  ven  secos 
y  estériles,  y  hay  en  ellos  una  gran  Aldea 
nombrada  Gelbus. 
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descubre  con  las  mas  vivas  imágenes, 
quan  intenso  debe  ser  nuestro  dolor. 
Prendas  incomparables-,  que  me  dispen- 
san de  preparar  vuestros  ánimos  á  per- 
cibir sus  elogios,  como  se  executa  en 
los  panegíricos  ordinarios.  Su  valor 
pues,  y  sus  servicios  previenen  ya  á 
su  favor  vuestros  oidos,  haciéndolo 
digno  de  las  mas  grandes  y  magní- 
ficas recompensas;  y  me  estimulan  á 
presentároslo  siempre  esforzado,  siem- 
pre estimable. 

Grande  Alma:  ¿quien  nos  hu^ 
biera  dicho  en  los  mas  bellos  días  de 
nuestra  adolescencia,  quando  ambos 
vestíamos  la  purpura  Martiniana  (  4  ), 
y  recibíamos    lecciones  de    piedad  y 

B  li- 
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(  4  )  El  Excelentísimo  Conde  de  la 
Union  vistió  la  Beca  del  Real  Colegio  de 
San  Martin  de  esta  Ciudad,  al  mismo  tiempo 
que  el  Orador  era  Alumno  de  aquel  cuerpo 
literario. 


ro 


literatura-,  que  yo  estaba  destinado  á 
aplaudir  el  noble  ardimiento,  con  que 
derramasteis  vuestra  sangre  en  obse*- 
quio  de  la  Religión  y  del  Estado, 
siendo  el  instrumento  por  el  qual  se 
difundiese  vuestra  fama  postuma  en 
este  patrio  suelo  ?  Providencia  divina ! 
Vos  lo  habíais  dispuesto  así,  y  lo  te- 
níais escrito  en  el  gran  libro  de 
vuestros  decretos.  Allí  estaba  grabado 
para  gloria  del  Pera,  y  honor  de  esta 
gran  Ciudad,  que  el  objeto  de  este 
Elogio  sería  el  valor  y  las  recom- 
pensas de  nuestro  Héroe» 

PEÍ- 
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PREVIERA  PARTE. 


La  virtud  caracteris- 

tica  de  un   Guerrero  es  el  valor,   sia 
el  que    no  dará  un  paso  en  su  car- 
rera, ni  llegará  jamas  al  heroísmo.  Mas 
no  penséis,  Señores,  que  este  sea  un  es- 
fuerzo imprudente    que  arroja  á  em- 
prender   los  riesgos  por    mera  vani- 
dad.  Ese  fué   el    ciego   impulso    que 
movió  á  los  héroes  del  paganismo  á 
la   execucion  de  las    acciones  memo- 
rables, que  admira  el  siglo.    De    ese 
espíritu    fueron    animados  esos   rayos 
de  Marte,  esos  terribles  Conquistado- 
res, que  sin  conocer  la  sólida  gloria, 
y   sin    mas   guia  que  su  ambición ,  de-  ' 
solaron  al  mundo,  y  fueron  el  azote 
de  la  humanidad.   La  relación  de  se- 
mejantes batallas  y  combates,  sería  muy' 
impropia  de  este  lugar  santo,  donde 

so- 
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40lo  deben  publicarse  la  virtud,  la 
verdad  y  la  justicia.  Sería  profanar 
el  ministerio  de  la  predicación,  si  se 
emplease  en  recomendar  esa  arte  ex- 
terminadora  que  enseña  á  hacer  muer- 
tes y  carnicerías,  delante  de  los  al- 
tares en  que  solo  se  ofrece  al  Dios 
de  la  paz  una  víctima   incruenta. 

£  Es  muy  otra  la  fortaleza  y  vigor 
cristiano  de  que  vengo  á  hablaros, 
y  que  solo  convienen  á  los  labios  de 
ün  Sacerdote  de  Jesu-Christo.  Vengo 
á  describiros  un  valor  compatible  con 
la  piedad,  con  la  humanidad,  y  con  la 
mas  acendrada  prudencia:  que  obra 
por  principios  honestos  que  lo  hagan 
lícito  y  laudable:  que  si  se  exer- 
cita  en  los  combates,  son  de  los  que 
¡santifica,  modera,  y  no  condena  la 
Religión.  Esta  nos  enseña  que  los  Reyes 
no  ciñen  en  vano  la  espada:  y  que 
es  preciso  valerse  de   ella  en  defensa 

de 
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de  la  misma  Religión,  del     Principe, 
y   de    la   Patria.    Qwando  así  su  pelea 
preside   el  Señor  de  los  Exéreitos,   y 
los  que   los  conducen,    ó  batallan  en 
ellos,   son  unos  ministros  de  la    Pro- 
videncia, de   quienes  se   vale  corno   de 
instrumentos,   para  b  execucion  de  sua 
adorables  designios.     En   este    sentido 
canoniza   la  Escritura  el  aliento  de  los 
célebres   Campeones   de    la    Le)'   an- 
tigua,  que    con    su   fe,    constancia   y 
fuerza  vencieron  los   Reynos,    se  hi- 
cieron  formidables  en   los   combates^ 
y  trastornaron  los   esquadrones:*  ene* 
migos     (   5  ).   A   semejantes    guerras 
Ilatiian   los  Libros  santos  las  guerras 

del 
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(  5)  Per  Jidem  vicerttni  regria*.. for- 
tes facti  sunt  in  bello,  cusirá  verte  runt 
txterorum,  Eteb.   11.   v,  33.  et  34. 
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1  Señor  {  6  )..  Y  ¿m  fueron  de 
esta  naturaleza  las  en  que  hizo  brillar 
su  esfuerzo  el  Excelentísimo  General, 
cuya  muerte  lamentamos  ?  Examine- 
mos, ligeramente  su  conducta,  y  ha- 
llaremos que  siempre  cumplió  en  su 
protesion  con  las  .obligaciones  'de  buta 
Cristiano,  de  Hombre  de  bien,  y  .de 
gran  Soldado.     ■ 

ror  que  ¿qué  es  militar  como 
buen  Cristiano  ..?  Es  tener  por  norte 
i  la  Fe;  que  esa  antorcha  luminosa  . 
ilustre  al  Gberrero,  para  que  advierta 
que  nada  puede,  el'. hombre  mas  va- 
liente, si  no  marcha  con  él  el  Dios  de 
.las   batallas,  y  conduce  las  exredieio- 


nes 
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,  "     í  6 ,  )    Kelhm  Borní  ni  erit  contra  Atna± 

•lee.  finad.  ,17,-v.   16.  %  Libro  bellorumm- 

mim.  N«m.    2|    v     ip  ^Esto   ^ir  fo,*is 

et  pmhare  ks  lia  Domini.  I.  Reg.  cap.  i7. 
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Bes:  que  á  él  solo  debe  atribuirse  la 
gloría  de  los  triunfos;  que  es  en  vano 
velar  en  la  guarda  de  las  ciudades, 
si  el  Señor  no  cuida  de  ellas:  que 
inútilmente  se  defienden  las  plazas 
y  fortalezas,  si  su  Magestad  no  las 
protege:  que  son  por  demás  las  trin- 
cheras,, mientras  el  Omnipotente  no 
les  pone  un  baluarte,  que  las  abngue 
de  todo  insulta  (  7  ):  que  si  pe- 
lea, saca  de  Dios  toda  su  fuerza;  sí 
triunfa,  es  su  mano  invisible  la  que  le 
cine  la  corona ;  y  si  es  vencido,  es  el 
mismo  brazo  quien  le  humilla*  Es 
presentarse  avinado  del  temor  de  Dios, 
que  es  la  base,  fundamento  y  prin- 
cipio de   los   aciertos    (  8  >  J    que 

junte  inseparablemente  i    ese    temor 

san- 


»íi 


(  7  )     Psaíra.    12&  ,.        m 

(  8  )     Initium  sapientia  iirnor  Damím* 
Iccl.  í.etv.   16.   ^b.  a&.  v.  13. 
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santo,  según  el  documento  del  Prín- 
cipe de  los  Apóstoles,  el  honor  y 
fidelidad  al  Soberano,  cuyas  delibe- 
raciones sean  3a  regla  de  sus  em- 
presas (  9  ' ). 

¿  Qué  es  militar  como  hombre 
de  bien  ?  Es  acordarse  que  es  ¡  hombre 
para  tratar  con  los  hombres  ,  según 
la  máxima  de  San  Agustín  ( 10) :  no 
olvidar  ios  males  de  que  la  morta- 
lidad abunda,  para  saber  socorrer  á  los 
miserables  {  1 1  ):  considerarse  como 
una  parte  de  la  Sociedad ,  para  ha- 
cerse amable  en  ella  (12).  ¿Qué  es 

fi- 


' «?»»»  1  _■  1 


(  9   )     Deum  tímete:  Regem    honor  iñ- 
cate.  Epfst.    i.   D.   Petri.  cap.   2.    v.  16. 
(  ío)S¿   se  komines   meminerint.  S.  Agust. 

(  1 1  }     Non  ignora  malu  miseris  suc- 
curren  disco,  Virgjl. 

(12)    Vír  amabílis    ad  societatem. 


*7 
finalmente  militar  como  gran  Soldado? 

Es  hallar  el  bello  medio  entre  la 
audacia  y  el  miedo,  de  manera  que 
ni  aquella  le  haga  salir  de  los  justos 
límites  que  prescribe  la  razón,  ni  es- 
te le  obligue  á  acobardarse  á  vista  de 
los  riesgos  y  peligros ;  hallándose 
igualmente  dispuesto  á  acometer  quan- 
do  lo  pide  la  ocasión,  ó  á  sufrir  coa 
resignación  las  desgracias  á  que  ex- 
pone la  inconstancia  de  los  sucesos. 
Y  si  estas  son  las  dotes  que  deben 
adornar  á  un  Guerrero  bañado  con  las 
aguas  del  bautismo:  ¿no  se  admirar 
ron  en  todo  su  lleno  en  el  objeto 
de  mi  elogio?  ¿  Qual  de  ellas  se 
echó  menos  en  su  recomendable  per- 
sona ?  ¿  No  lo  estáis  ya  reconocien- 
do en  el  retrato  general  ,  que  aca- 
bo  de  delinear  ? 

Correspondió  con  sus  virtudes  y 
hazañas    á  las  de  sus  nobles  progenk 

C  to- 
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tores,  que  desde   los  siglos  mas   re- 
motas   de    la  Monarquía,  se  señalaron 
en    servicio    de    Dios  y    del   Estado. 
Quizá  no  tuvo  acción   gloriosa    en  el 
espacio  de    ocho   siglos ,   en    que   no 
se   distinguiese   alguno  de  esta  Casa, 
como   lo  demuestran  sus  antiguos  tim- 
bres,  transmitiéndose  de    unos  á  otros 
con    la  sangre   el  heroísmo.'    Y   ¿me 
detendré    yo     ahora     en    referir    las 
proezas  de  sus  Mayores,  exponiéndome 
á    que   me   falte  el  tiempo    para  dar 
una  ligera  idea  de  las  suyas  ?  Déxe- 
se  ese  plan    á  los  que    están    encar- 
gados de  elogiar  á  hombres  mediocres, 
en  quienes  sea  necesario  suplir  la  ñu- 
ta de  las  excelencias  propias  con  la  ex- 
posición de  las  agenas.  Las  del  Cq&dé 
mm  la  Vmon  fueron   tan  sobresalien- 
tes,   que  bastarían    para  engrandecer- 
lo, aun  sin   el  esplendor  de  su  noble 
origen* 

Na- 
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Nacido  en  esta  gran  Ciudad  (i  3V 
recibió  de    unos    padres,    en  quienes 
competía    la    piedad    con    la    nobleza 
y   opulencia,    la  mas   excelente  edu- 
cación.    Allá    bebió  los  sólidos  prin- 
cipios   de   religión    y     política  $    que 
después    fueron  la    regla    de   su  con- 
ducta.   Trasplantada    por   la  mas   fe- 
liz   revolución  su    familia    á  España, 
(  14)   elige    en    la    tierna    edad    de, 
trece   años   la  profesión  de  las  armas, 
en  que   no  da   paso  .sin    acierto ,   ni 
pisada  sin  gloria.   Prevenido  de  ante- 
mano por  la  naturaleza  con   las   me- 
jores disposiciones    para    el    exercicio 
la     guerra:     dotado     de   un    espíritu 
grande  y  generoso  ,  de  un  noble  ar- 
dimiento  y  resolución,  de   una  com- 
plexión   sana  y  robusta,     y    de   un 

v  cota- 


(   13  )    Nació  á  Lima  en  21  de  Agosto 
de  1752, 

(  14  )    Paso    á  España  en  $    de   Marzo 

de  1765.  \ 
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corazón  capaz  de  presentarse  „con  de- 
>uedo  á  los  peligros  ,  sin  que  lo  aco- 
bardasen los  riesgos  ni  la  muerte  *  se 
instruyo  en  los  conocimientos  previos, 
á  satisfacción  de  sus  Maestros,  dentro 
y  fuera  del  Seminario  de  Nobles  de 
Madrid,  que  admiraron  su  talento  y 
aplicación  (i 5 )•  y  tmr¿  á  Servir  de 
Cadete  en  el  Regimiento  de  Guar- 
días  de  Infantería  española,  (xó)  Ei* 
el  espacio  de  pocos  años  lo  vemos 
llegar  al  término,  á    que  no  suelen 

arri- 

(  »5  )  Véase  fa  Oración  Fúnebre  del 
VprajB,  predicada  en  Barcelona  én '  28  de  No- 
v  ^mbíe  d<;  «794  por  el  Padre  j  .  ¿e 
Obregon,  de  ios  Clérigos  Menores:  bgo-  ,  3 
impresa  en  Barcelona  por  Carlos  Giber/ 
ano  de  1795.  iL^"r 

'     ¿S*J?'w    Pára  S3be*  CTonorógicamenre  h 
sene  de. los  ascensos  del  Conde  i>i  la  Union 
léase  su  Elogio  comprehendido  en    la    Dedí  * 
.«atona  que  acompaña   á  su  Retrato,  y  á  ¿ 
Cana  Pastoral  del  Señor  Arzobispo  di  Tai! 

SE?  ™pif  *  P°r  Cál^GiberVen  Bar- 
t    eelona,  ano  de  1795.      » 
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arribar  aun  los  mas  felices  ,  sino  en,  lo 
mas  abanzado  de  ía  edad.,  y  ai  fin  de 
una  vida  llena  de  afanas  y  trabajos. 
Pero  ¡  qué  mucho,  si  las  mas 
relevantes  virtudes  le  descubren  y  alta- 
nan los  caminos  í  Una  sumisión  per- 
fecta á  las  verdades  de  la  Relio  ion; 
un  profundo  respeto  á  la  Iglesia  ,  á 
su  Cabeza,  y  á  los  Ministros  del  San- 
tuario: y  una  esernpnksa  exactitud 
en  cumplir  con  los  deberes  caris  su 
creencia  le  inspiraba.  De  allí  la  fre- 
cuencia conque  en  los  templos  se 
acercaba  á  las  fuentes  de  la  Gracia, 
después  de  probarse  cuidadoso  en  el 
tribunal  de  la  Penitencia;  De  aílt 
su  asistencia  diaria  al  incruento  sa- 
crificio ,  en  que  fe  protestaba  ai  Ser 
Supremo  su  dominio  soberano.  Be  allí 
sus  visitas  continuas  al  mas  augusto 
de  nuestros  Misterios,  y  su  tiernísima 
devoción  á  la  Madre  de    Dios,   que 

ha- 
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liada  m  distintim  De  allí  .en  Sn  esa 
íntima  persuasión   del   futuro   deslino 
del  JK>rntee,r  según  Ja  bondad   ó    ma- 
licia -de  sus  .obras,  que  Jo  mo,via  í  efec- 
tmr  el  santo  y  jyxmechaso  peusaiivíento 
de  Jbaeer  bien  por  los  difuntos  \(i  jty  a  . 
,   ,       4  f ^    fe    y    piedad    .acompaño 
siempre  el  temor  saludable  id    Señor. 
Su    lupino    exterior    lo    demostraba : 
^sa  wockraoiao  £a    su    porte  y   mo- 
dales ,9    ¿pie  abominaba     el    escándalo 
y.  mal  ^xe^pb;  esa   medida   en  sus 
expresiones,  ijue   le    hacia   aborrecer 
jtoda  pplabra  iindecenie  y  deshonesta: 
^sa  epmpQSttüx^  eia  $u  tóage .  y  ademanes 


■  r  ■*  ■•■»  «■<■»■ 


{17)  fieqiientaba  Sacramentos:  oía  mi$a 
todos  ios  días:  visitaba  ¿  menudo  al  santí- 
simo Sacramento:  era  devotísimo  de  ía,  san- 
l;ísiína  Virgen.,  y  de  hacer  bien  por  las 
Almas  del  Pxirgatorio.  Véase  la  Oración  Fú- 
nebre ekada  ■:,  pag.,  %gh  26  y  27.  AHí  se 
refiere,  que  poco  antes  rde  morirvmandó  -á 
un  confidente  suyo  repartiese  setenta  duros 
para  limosna   de    otras  tantas    misas* 


■M 
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Parca-,  frugal,  aunque  magnífico  en 
su  mesa;  limpio,  aseado,  compuesto  ^ 
sin  afectación  ni  delicadez.  Fino  sec- 
tario de  la  gravedad  español  a  5  ene- 
migo declarado  de  la  detestable  afe- 
minación (18):  siendo  los  primeros 
sentimientos  de  su  coraron,  y  los  en- 
caves de  sus  costumbres  superiores  á 
su-  edad  (19)-  Quizá  fué  taaibie®  este 
el  origen  fecundo  de  su  valor  é  intre- 
pidez. Como  el  que  respeta  á  Dios, 
nada  recela :  poseída  de  tan  santo 
afecto,  nunca*  conoció  al  miedo  y  co- 
bardía. Alentando  en  los  mayores  con- 
flictos, y  haciendo  siempre  frente  al 
peligra  en  los  parages  mas  expue-síos* 
indicaba  cláramele  la  tranquilidad  de 
su  alma  en  la  serenidad  retratada   en 

se 


(  i&)  Véase  la  citada  Oración  Fúnebre 
pag.  31. y    32. 

(  19)  Cor  gerens  senite  ....aetafem  morí- 
bus  transiens. 
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su  semblante.  Entre  tantas  y  tan  su- 
bí inaes  prendas  no  brilló  menos  su 
amor  al  Rear  servicio,  que  fué  su 
quaüdad  ,  Ó  por  decirlo  mejor,  su  pa- 
sión dominante.  Gibraltar.,  Oran,  el 
Rosellon,  fueron  como  ya  veremos* 
ios  íauíosos  teatros  de  su  fidelidad. 
Mas  en  medio  de  la  variedad 
de  sus  expediciones  y  empleos,  jamas 
se  olvidó  que  era  hombre.  Los  hé- 
roes lo  son  hasta  en  las  desgracias;  y 
estoy  pr  añadir,  que  entonces  mues- 
tran mas  lo  elevado  de  sus  almas.; 
Quando  en  sus  grandes  empresas  les 
es  inseparable  la  fortuna;  quando  li- 
geramente conducidos  de  ella  r  lle- 
gan i  su  término  sin  contradicción  , 
ni  impedimentos  que '  los  detengan 
todas  las  apariencias  conspiran  á  des- 
lumbaarlos.  El  esplendor  de  las  vic- 
torias, las  aclamaciones  del  Exército, 
los  clamores  y  consternación   de    los 

ven- 
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vencidos  parece  que  llenan  al  espíritu 

humano  de  sí  mismo.  El  humo  de 
los  inciensos  que  le  presenta  la  li- 
sonja lo  ofusca;  y  la  vanidad  por  las 
ventajas  que  consigue,  intenta  persua- 
dirle á  atribuirse  la  gloria  de  los  triun- 
fos, erigiéndose  locamente  en  nu- 
men de  la  guerra,  superior  al  resto 
de  los  mortales.  Pero  si  la  suerte  se 
declara  en  contra,  reconocen  que  no 
triunfa,  sino  quien  tiene  de  su  parte 
al  Dios  <Je  las  batallas.  Entonces  salen 
á  luz  los  recursos,  los  arbitrios,  la 
prudencia  y  prevención  para  no  per- 
derlo todo. 

El  Conde  de  la  Union  no  fué 
de  esos  genios  arrogantes  y  presun- 
tuosos, á  quienes  exalta  la  prosperidad,* 
queriéndolos  Colocar  sobre  su  esfera. 
Fué  uno  mismo  en  la  varia  alterna- 
tiva de  adversidades  y  de  dichas.  Todo 
lo  emprende,    como  si  todo    lo    es- 

D  pe- 


20" 

perara  de  su  esfuerzo;  y  <Je  todo  des- 
confia, si  el  Cielo  no  ayuda  SUS  em- 
peños: conteniendo  á  su    corazón    en 
ei  punto  de  rendimiento  y   dependen- 
cia, que   aun    en    los   mas    favorables 
tributo    «empre   al    Autor     supremo. 
,*Que  bella  cosa  era  el  verlo  acostum- 
brarse desde  muy  temprano  á  la  to- 
lerancia   y  sufrimiento  (  20  )   ;  endu- 
recerse,  por  decirlo  asi,   al    trabajo- 
dividir  con  los  de  su  profesión  las  pe- 
nalidades, aun   quando  podia  evitarlas 
por  su  situación  y  proporciones  í  Por 
eso  de  subalternó  hacia  sus  guardias 
al  descubierto,  sobre  el  canto  de  una 
muralla,  durmiendo  con  notable  inco- 

mo- 
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(  ao )  Recién  llegado  á  Madrid,    se   hizo 
casualmente  ^  una   grave    herida:    ocultó    con 
singular  disimulo  su  dolencia  á  los  de  casa 
por   no  afligir  al  que  fué   ocasión   de  ella,' 
y  solo  la  manifestó  al  Cirujano  que  Iqoi- 
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modidad.  Ya  de  Oficial  no  usaba  tien- 
da de  campaña,  por  igualarse  al 
simple  soldado  que  no  la  tenia:  y  de 
General  se  privaba  del  preciso  sueño, 
y  del  mas  frugal  alimento,  quando 
carecía  la  tropa  de  uno  y  otro  Qat  )• 
Respetaba  al  superior,  amaba  al  igual, 
contundía  al  émulo,  y  se  apiadaba 
del  inferior.  Los  Generales  baxo  cuyas 
órdenes  militaba,  mandan,  proyectan., 
y  forman  planes:  el  Conde  de  la 
Union  obedece,  executa,  y  su  brazo 
efectúa  prontamente  las  expediciones. 
Quizá  tardan  mas  en  idearse,  que  en 
ser  verificadas.  , 

¡Qué  diré  de  esa  afabilidad  con 
que  se  grangeaba  y  arrebataba  las  vo- 
luntades !    A    todos    miraba  como    á 
...  • 

hermanos,  tomando,  tanta  parte,  en  sus 

pros- 
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(21  )  Véase   lá    Oración  citada  pagJ   16 
17,  21    y  22.  -  -     - 


prosperidades    y  desgracias,  como  en 
las   suyas  propias.    Oficioso,   benéfico, 
liasta  tocar  alguna  vez  en  ía  raya  del 
abatimiento,  se  hacia    muy  amable  y 
capaz  del    noble   y    generoso  afecto 
de  la  amistad  (  22  ).  Fiel  á  su  palabra, 
impenetrable  en  sus  secretos,  puntual 
en  sus  promesas,'  liberal  en  su  trato, 
se  atrahía  los  corazones.  Jamas  toleró 
la  murmuración  ó  maledicencia;  y  si 
no  la  reprimía  de  pronto  por  las  cir- 
cunstancias, ó'  guardaba    un  profundo 
silencio,   o   mudaba    diestramente    de 
conversación,  ó  se  despedia  del  con- 
greso (  23  ).  Hasta    la  emulación  in- 
justa y  torpe,  se  avergonzaba  al  com- 
templar  la  dulzura  y   prudente   disi- 
mulo de  que   usaba    con    sus  «bales 
aun   conociéndolos,  y  teniendo  auto- 


n- 


(  22  )    Ibidejn :  pag.  10. 
(23)  Ibid.  pag.  fe. 
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rielad  bastante  para  incomodarlos  (24). 
¿  Que   infeliz   por  pequeño  que   fuese, 
llegó  á   él,  que  no   saliese    consolado 
y   satisfecho  ?    Publíquenlo  las    conti- 
nuas limosnas  practicadas  por  su  diestra, 
sin   intervención  de  la  siniestra,  según 
la   regla  del  Evangelio  (25):   su  ca- 
ridad  con  los  soldados  pobres,  y  es- 
pecialmente  con   los  enfermos,  á  quie- 
nes visitaba,  socorria    y  aliviaba:  y  su 
esmero  en   dar    las   mas    oportunas  y 
estrechas  providencias  por  su    auxilio 
y  asistencia  espiritual  y  corporat(  2  6). 
Tal  era  su   compasión    con   los    des- 
dichados,  que   los   reos     buscaban   su 
patrocinio  para  ser  juzgados   con  le- 
nidad:  y  su  misericordia  lo  volvia  un 
juez  accesible,  que  templaba   el  rigor 

de 


(  24  )   Ibidem  pag.  20. 
~(  25)  Oración  Fúnebre  pág.  .15  y    27. 
(  26  )    Véase  la  Oración  Fúnebíe    citada 
pág.  27. 


de  las  sentencias  que,  á  pesar  suyo, 
lo  obligaba  á  pronunciar  la  jus- 
ticia (  27  ). 

Sentimientos    nobles   de    virtud 
y  humanidad,  que  lo  ocuparon,  no  solo 
de  subalterno  y   graduado,  sino  tam- 
bién en  el   colmo   de  su  elevación,  á 
la   frente  de  los  exércitos,  y  en  medio 
del  fuego  de  sus  expediciones.  Dirélo 
pejor:  nunca  dio  á  conocer  mas  bella- 
mente  el  Conde   esas  y  otras  muchas 
excelentes    prendas,     que  quando    las 
hizo  brillar  juntamente  con    su  valor 
y  pericia  militar  en  los  mas  glorio- 
sos teatros   de  la  guerra.  Después  que 
solicitó  pasar  de    voluntario    ai  sitio 
de  Mahon,  deseando  dar  pruebas  efec- 
tivas del   esforzado    valor  que   encer- 
raba, su   pecho;    salió   al  Campo  de 
San  Roque,  quando  el  ardimiento.,  es- 

•■>■  pa^-> 


(  27)     Ibideiíi/  pág.    14   y  15, 
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pañol  atacaba  animosamente  á  Gi- 
braltar  (  2  8  ).  En  aquella  terrible  y 
espantosa  escena,  cjue  tuvo  en  espec- 
tacion  á  las  Naciones  de  la  Europa: 
donde  se  apuraron  todos  los  recursos 
del  arte  de  la  guerra:  en  ese  asedio 
en  que  á  cada  pasóse  ofrecía  la  viva 
imagen  de  la  muerte,  se  presentó  nues- 
tro Héroe  con  la  mayor  serenidad  y 
intrepidez  y  resolución,  siempre  que 
ocurría  algún  lance  glorioso,  d^sem-^ 
penando  su  grado  con  tanto  honor  j 
que  mereció  se  le  fiasen  las  mas  im- 
portantes comisiones  (29). 


(  28  )  Véase  la  Gazeta  de  Madrid  de  3 
de  Febrero  de    1795. 

(  3$  )  En  la  guerra  de  Gibraft3r,  sien- 
do Teniente  Coronel,  se  expuso  con  el  mayor 
denuedo  en  un  puesto  peligrosísimo,  sin  re- 
cibir la  mas  leve  alteración  al  quitarle  el  som- 
brero un  casco  de  granada.  Véase  la  Orador/ 
Tánebifc  citada,  pág.  21  y  22» 


3* 

Y  ¿  podré  desentenderme,  sin  ha- 
cer agravio  á  su  memoria,  de  un  he- 
cho singular  practicado  en  aquella  sa- 
zón, en   qué  á   su   valor    y  animosi- 
dad anadió  los   mas  generosos   senti- 
mientos de  humanidad,  de  que  vahe 
hablado,  ó  por  mejor  decir,  los   reu- 
nió en   una    sola  acción  ?    Observaba 
una  noche  el  cruel   destrozo  causado 
en   nuestro    campo,   todo  cubierto  de 
cadáveres    por  el  continuo  fuego  de  1* 
artillería  enemiga.   Quando    este    pa- 
voroso espectáculo  ocupaba  su  ánimo, 
oye  las  voces  moribundas  de  un  sol- 
dado, que  aun    conservaba    la    mitad" 
de  la  vida  entre  los  troncos  yertos,- 
que  del  todo  la  habían  perdido.  Acér- 
case compasivo,  á  pesar  de  los  riesgos 
inminentes,  y  continuas  balas  que  llo- 
vían. Consuela  al  herido:  y  ayudada* 
de  un  centinela  extrahe    á  aquel  in- 
íeliz  de  entre  los  despojos  de  la  muer-¡ 
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te  ,    y  próximo  ya  á   ser  también  su 

víctima,  ¿  No  os  parece,  Señores,  este 
un  hecho  superior  á  quantos  nos  re- 
fieren las  historias  de  la  clemencia, 
conmiseración  y  piedad  de  los  anti- 
guos héroes  profanos  ?  ¿  Solo  propio 
de  un  Soldado  cristiano,  íntimamente 
convencido  de  la  sublime  máxima  del 
Evangelio,  que  hace  consistir  la  mayor 
caridad  en  exponer  su  vida  por  sal- 
var la  del   próximo  (  30  )  ? 

No  satisfecho  su  valor,  solo  es- 
pera oportunidad  para  ponerse  en  mo- 
vimiento. La  África  lo  llama:  le  des- 
cubre nueva  senda  de  gloria,  y  lo 
ve  volar  hacia  sus  costas.  Allí  se  gran- 
gea  el  título  inmortal  de  Restaurador 
de  Oran.  Bien  os  acordáis,  Señores, 
de  esa  fatal  ocasión,    en   que   agitada 

E  aque- 


jo )  Majorem  hac¡  dilectionem  nema 
habet,  ut  animam  suam  ponat  quis  pro  ami- 
as suis.  loan.   15  v.   13. 
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aquella  fortaleza  por  veinte  y  dos  tem- 
blores repetidos,  fué  sepultada  baxo  sus 
mismas  ruinas,  y  expuesta  á    las  in- 
vasmnes   de   los  Moros.   El  Conde  ce 
xa   Union  es  nombrado  para  auxiliar 
tan  importante  Plaza.   Y  ¿  podré  pin- 
taros  el  valor   y   ardimiento  con  que 
lleno  su  encargo,  el   vigor    con  que 
defendió  la  Torre  del  Nacimiento,  la 
prudencia  con  que  inutilizó  los  pro- 
yectos   contrarios,    las    disposiciones 
oportunamente  anticipadas;  y  el  alien- 
to   con^  que    supo  triunfar  peleando 
cuerpo  á  cuerpo  con  muy  poca  gente 
en  el  barranco  de  la  sangre  de  aquella 
inundación  de  bárbaros,  que  afianzaban 
en  su  número  la  victoria  ?  Ni  las  ma- 
yores fatigas  y  trabajos,  ni  la  grave 
contusión  de  una  bala  en  el  pecho,  le 
hacen  soltar  la  espada,    por    que  no 
carezcan  los  suyos  de  su  exemplo.  Al 
fin  Oran  le  debe  su  conservación   y 

exis- 
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existencia;  y  el  Moro    es  violentado  i 

desamparar  vergonzosamente  los  pues- 
tos, sin  mas  fruto  de  su  temeridad, 
que  haber  sembrado  con  los  cadáveres 
de  su  gente  el  campo  de  batalla,  regán- 
dolo con  su   sangre  detestable  (31). 

Una  acción  tan  gloriosa  extien- 
de por  todas  partes  la  celebridad  de 
su  nombre,  y  el  crédito  de  su  peri- 
cia militar,  que  tan  acertadamente  se 
había  ensayado  en  rebatir  á  los  ene- 
migos de  la  Religión  y  de  la  Patria. 
Aquella  inescrutable  Providencia,  que 
vela  sobre  los  sucesos  humanos:  que 
previene  los  lances  aun  antes  que 
sucedan,  preparaba  ya  al  Conde  de  la 
Union  para  mayores  empresas?  desti- 
nando mi   débil  voz,  para  que  desde 


un 


(31)  Véanse  los  Papeles  públicos  de 
aquel  tiempo  ,  recopilados  por  el  Autor  de 
(a  Disertación  sobre  la  Coca,  en  la  preciosa 
Dedicatoria,  que  de  ella  le  hizo  á  nuestra 
Héroe,  aun  vivo. 
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un  extremo  el  mas  retirado  de  la  tferra, 
viniese  á  desenvolver  en  este  sagrado 
sitio  los  motivos  de  la  Guerra  pre- 
sente, que  dio  ocasión  al  triste  suce- 
so que  lloramos.  La  Francia  se  habia 
hecho  memorable  en  los  siglos  mas 
famosos,  por  su  política  y  religión 
establecidas  en  el  de  Clodoveo,  dila- 
tadas en  el  de  Carlo-Magno,  array- 
gadas  en  el  de  San  Luis,  y  llenas  de 
esplendor  en  el  de  Luis  el  Grande. 
Mas  esta  Nación  acostumbrada  á  dar 
al  mundo  los  mas  raros  espectáculos, 
ofrece  en  nuestros  infelices  tiem- 
pos, el  de  un  espantoso  trastorno  en 
su  gobierno  y  creencia. 

Abolidos  los  antiguos  y  sólidos 
principios,  se  ha  formado  otros,  dic- 
tados por  el  capricho,  y  las  pasiones 
mas  desenfrenadas.  Sectaria  de  una  so- 
ñada libertad,  igualdad  é  independen- 
cia, arruina  el  orden  establecido,  y  se 

su- 
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sumerge  en  la  división,   ceguedad    y 
confusión.   Repudiada  por  un   fanatis- 
mo el  mas  irracional,  la  piedad   de  sus 
Padres,    cae  en    la    irreligión,    dhélo 
mejor,  en  la  mas  torpe   idolatría,   fi- 
gurándose   una    pretendida  Razón     y 
Verdad,  para  objeto  de  sus  cultos.  ;  In- 
feliz estado  el  de  la  Francia  !   Sin  Dios, 
sin  Rey,  sin  Religión,   sin   Gobierno, 
sin  Templos,  Sacerdotes  ni  Sacrificios, 
como   aquel     en    que     consideraba    el 
Profeta  al  Pueblo  escogido  en  el  tiem- 
po   de    su    desolación   (32)'    ¡Tras- 
torno espantoso,  vuelvo  á  decir,  de  que 
quizá   no  hubo  exemplar  en    toda  su 
extensión ! 

Bien  es  que  en  lo  antiguo  una 
parte  del  Pueblo  Hebreo,  se  separó  de 
la  otra:  que  en  el  siglo  octavo  de 
nuestra  Era  la  rama  florida  de  la  Gre^ 

cía. 


(  32 )    lerem.  Tren.  cap.  1, 


■i 


«a,  se  desgajó  por  el  cisma,  del  árbol 
frondoso  de  la  Iglesia:  que  en  el  dies 
y.  seis,  las  mas  ricas  herencias  del 
Norte,  se  dividieron  del  campo  del 
Señor  por  Ja  heregía.  Pero¿quando 
se  v'u>  i  una  Nación  entera  borrar 
totalmente  el  nombre  de  Dios,  y 
renunciar  de  tal  modo  i  Jesu-Christo  ? 
E,sto  se  reservaba  para  el  lamentable 
siglo  décimo  octavo,  llamado  el  de 
las  luces;  y  mas  digno  de  nombrarse 
el  de  las  mas  densas  tinieblas.  Sucesos 
tan  notables  solo  fueron  un  bosquejo 
del  presente,  que  supone  la  mas  com- 
pleta ceguedad,  y  por  tanto  conmueve 
al  mundo  entero.  Las  Potencias  de  la 
Europa  entran  en  una  justa  liga,  para 
contener  y  sujetar  i  una  Nación  que 
atrepellando  los  derechos  mas  sagra- 
dos, exhive  á  los  pueblos  confinantes 
«1  mas  pernicioso  exemplo. 

Es- 
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Españ%  qne  siempre  se  señalo  por 
su  amor  á  la  piedad  y  justicia,  tenia 
una  gran  parte  en  su  deíensa.  Conoce 
que  si  hay  ocasión  en  que  sea  ne- 
cesaria la  guerra  ,  es  en  esta,  en  que 
tanto  se  interesan  el  Santuario  y  el 
Estado,  Regida  por  un  Monarca  que 
hace  su  felicidad  y  sus  delicias 5  pone 
en  campaña  sus  exérckos  para  apoyo 
de  la  Fe  y  la  Corona»  Y  emplea  en 
una  Guerra,  que  excitaba  todo  el  ta- 
lento y  valor  de  la  Europa  contra  la 
Francia,  al  Conde  dé  la  Ukion  tan  re- 
comendable ya  por  su  pericia  y  lealtad, 
¡  Con  qué  hriLlante&  las  acreditó  de 
nuevo  en  el  Rosellon  y  Pirineos  (33)? 


en 


(  33  )  Pynrreos,  montes  que  separan-  á 
España  de  fe  Francia,  y  se  extienden  por  es- 
pacio de  ochenta  y  cinco  leguas,  desde  el 
Mar  Mediterráneo  hasta  el  Océano.  Comien- 
zan por  el  lado  del  Mediterráneo  en  el 
puerto  de  Vendres  en  el  Koselíon,    y   ter^ 

mi* 
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en  cuyas  faldas  lo  acompañó  tantas  ve- 
ces la  victoria !  Su  atinado  talento  so- 
bresalió en  las  famosas  acciones  de  Ce- 
rct,  Tuir  y  Troulas,  tan  singulares  por 
la  osadía  de  los  planes  enemigos,  como 
por  los  medios  con  qne  fueron  des- 
concertados y  deshechos.  Allí  hizo  ver 
hasta  que  punto  poseía  el  arte  y  los 
conocimientos  militares. 

Animado  de  un  verdadero  amor 
á  la  piedad,  al  trono  y  á  la  patria,  hizo 
frente  á    unos  contrarios  que  por  el 
mas    desesperado  entusiasmo,    se    ha- 
bían 


minan  en  el  de  San  Juan  de  la  Luz,  sobre 
el  Océano  ,    y  de  allí  corren  hasta    San  Se- 
bastian,   por   la  parte  de    España.    Siguen  á 
Pamplona  en  Navarra,  á  Venasca  en  Aragón, 
á  Lérida    y  Tortosa  en  Cataluña.  Y  por  la 
parte  de  Francia,  corren  por  la  Vizcaya  fran- 
cesa, el  Principado  de  Bearne,  y  los  Conda- 
dos de  Bigorra,    Cominges    y  el    Rosellon  , 
confinante  con  Cataluña,  y  teatro  de  las  glo- 
riosas hazañas ,  y  injerte    del    Conde  dé  la 
Union. 
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bian  desnudado  de  todos  los  sentimien- 
tos de  humanidad  y  religión:  que  si 
despreciaban  los  horrores  de  la  muer- 
te, era  contemplándola  por  un  juicio 
mas  que  pagano,  como  á  término  de 
la  vida,  sin  conseqüencía  en  lo  eter- 
no. La  persuasión  íntima  de  su  buena 
causa,  la  esperanza  de  que  el  cielo 
favorecería  sus  intentos,  alientan  al 
Conde  de  la  Union  á  oponerse  á  unos 
competidores,  á  quienes  se  hizo  for- 
midable, á  pesar  del  número  superior 
de  sus  tropas,  y  del  fanático  furor 
con  que  peleaban.  Arles,  las  orillas 
del  Tet,  Perpiñan  toda  conmovida  al 
verlo  volar  persiguiendo  á  los  Fran- 
ceses hasta  su  raya,  testifican  los  efec- 
tos de  su  valor,  que  los  hace  tem- 
blar aun  al  tiempo  que  triunfan.  Así 
hasta  los  sucesos  adversos  de  nues- 
tras armas  en  Oieta,  Vernet  y  Pei- 
restortes,  descubren  todo  el  fondo  de 

F  aque- 


aquella  incomparable  alma.  Luego  que 
llega   á  sus  oídos   la  nueva  de   la  des- 
gracia, trata  de  remediarla,  ó  á  lo  menos 
de    detener  su  curso  sin    pérdida  de 
tiempo.  Triunfó,  es  verdad,  el  enemigo  r 
pero  el  Conde  de  la   Union  recorre 
las  lineas:  réuné  Jos  dispersos,  y  des- 
pués de  haber  salvado  con  la   mayor 
actividad  los  restos  del  exército  derro- 
tado, le  impidió  a  aquel  que  recogie- 
se  los  .frutos  de  su  victoria,  detenién- 
dola en   lo  mas  rápido  de  su  vuelo 
pues  no   se  atrevió  á  pasar  el    Tet 
respetando  igualmente  su    prudencia ' 
que   su   aliento. 

Y  ¿pudo  este  mostrarse  con  mas 
esfuerzo,  ni  reemplazar  con  mas  ven- 
tajas lo  perdido,  que  en  la  tan  aplau- 
dida, pero  nunca  dignamente  celebra- 
da función  de  San  Ferriol  ?  Ella  sol'3 
aun  quando  n©  hubiese  otras,  bastaría 
paira  colocar  al  Conde  de  la  Union 


en 


mmm -lit. 
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en  la  <;lase  de  los  héroes,  y  borrar 

el  esplendor  de  las  mas  admiradas 
en  la  Historia.  Ah  !  ¡  Qué  no  posea 
yo  el  arte  de  presentaros  ua  breve 
y  circunstanciado  mapa  de  la  estrecha 
situación  en  que  se  hallaban  por  'todos 
lados  nuestras  armas  !  Entonces  os  fi- 
guraria  conjurado^  contra  nosotros  Jos 
elementos  por  mar  y  tierra.  Las  bor- 
rascas del  Mediterráneo  destrozando 
y  sumergiendo  nuestros ,  mejores  bu- 
ques (  34  ):  rios  caudalosos  que  inun- 
dan lo¿  caminos,  y  cortan  nuestro  Exér- 
cito  aislado  de  la  otra  parte  del  Tech , 
que  con  su  inmensa  creciente  se  arre- 
bato  los  puentes  impidiéndonos  aun  el 
poder  comunicar  avisos:   desproveídos 

de 


(  34  )     Tormenta  repentina  y  espantosa , , 
que  causó  la  pérdida  de  1a  Fragata-  Preciosa^ 
el  Bergantin .(Salgo  ;la  Galeota  Santa  Rufia- 
na, y   la  Bombardera  núm.   2.  que  fracasaron, 
sobre  nuestra  costa.   Véase   el    Mercurio   de 
Diciembre  de   1793  pág.  463. 


de  víveres:  sin  fomge  la   caballería: 

mojadas  las  municiones:  las  tiendas 
trastornadas  por  el  viento;  caladas  por 
el  agua  las  barracas;  casi  sin  pan  eL 
soldado,  empapado,  y  sin  mas  abrigo; 
que  la  lluvia  copiosa  y  pertinaz,  en' 
que  el  cielo  se  liquidaba,  ni  mas 
apoyo  que  el  fusiL  Los  enemigos  do- 
minantes,reforjados,  irritados  y  resuel- 
tos: dueños  de  las,  alturas ,  de  los 
puentes  y  eaminbs  mas  retirados  qué 
no  podían  pasarse  sin  riesgo  v  por  el 


eontinüo  tuego  que  hacían:  en'tma 
palabra,,  retratada  por  todas  partes  la 
terrible  imagen  de  la   muerte  (35); 

¿Qué 

*  ■     j —  ■  -  '•-••    ■  - ■  i- 1,      ■        i, j  - 
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(  35  )  Prtfsentemque  *víris  intentan* 
omnia  mortemJVirg.  1.  JEneiá.  Todo  lo 
dicho  consta  de!  citado  Mercurio  de  Didem* 

bre  de  93,  d^de  k  pág^  4S3    citada*   Jiastt 
la  pág.  4S9. 


.  SJ     G . 
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¿  Qué  se  hará  en  tal  conflicto  ?; 
¿  Qué  arbitrios  tomaría  en  tan  crítico 
lance  el    mas   despejado   aliento  ?   No 
habia    otro ,   que    aprovecharse    de   la 
misma   tempestad  para  el  ataque  Así- 
lo  conoció  diestro  eí  enemigo,    y   se 
anticipó  favorecido    del     cansansio    y 
fatiga   ele   nuestra   tropa.  Bate  y  gana 
et  redacto,  rechazando  á    ios  ^oe  en 
vano    lo   defendían.  -  Lo     advierte  el 
Conde  de  la    XJkion  \    mas  nada   lo 
turba.  Reúne  elBxércita  disipado:  re- 
cobra el   reducto  que  habían   ganado 
los  contrarios:   sube  á  el;  los  acome- 
te con  vigor  y    denuedo:    les    toma 
sucesivamente  sus   tres   baterías,    que 
interceptaban  la  áurea  senda  ,   ó  ve- 
reda  que   quedaba  \  y   apoderado    del 
puesto     importante  de  la  Hermíta  de 
San   Ferriol ,  procura    y    instituye    la 
salud  y  seguridad  á  los  nuestros. 

Ac- 


Aeáon.  singular  y  gforiüsísiaia, 
<ftie  'basta  <áh  sala,  vuelvo  á  decir,  sm 
el  agregado  dex>tras,  para  inmortalizar 
ti  tía  ^tda,  y  coi^títuir  xm  completo  he- 
roísmo «ijitar.  Y  ¿  mo  os  parece,  Seno 
j£y  5  cpe  aquí  donde  aun  no  se  fea  diini- 
4iado  el  Pa^^gíríco,  4eheri a -condese? 
W£$^&  l  qué  íBas.defoo  añadir  em 
elogio  de  m  iralor  ?  ¿  lera  .menester  que 
i^ecorm  todavía  i  imestra  ^ista  las 
ámap  méé^&^M^mM  intervino  di>* 
r^Btc  el  corto  ¡resto  de  aus  días.,  ya 
ptedecí^od^  $m  h  mhma.  suirmíon 
que  m  simple  soldado  ,vo  ya  apandan- 
do &n  Xefe  nuestro  Ejército?  ¿  Referiré 
sus  proejas  en  ía  inoníaíía  de  Vilá  (3  6) ; 
1*>  ap^pn^  j  bien  ordenado  de  su 

cé- 
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{  36)  En  1%  y  29  de  Abif  de  1 794  re- 
diaz  o  completamente  á  ios  enemigos.,  lleván- 
dolos hasta  sus  puerros  «ias  retiradas,  y  re- 
cobró los  atrincheramientos  de  h  montaña 
de  Vilá,  Mercurio  de  Mayo  de  1794  {  ág.  83. 
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célebre  retirada    del   Rosellon  (  37  }: 

SUS 

«   11  1  '  '  '  ■  1  m  1  1     1  »    ■      ■     11  ■  ,0 

(  37  )  Célebre  retirada  que  hizo  el 
Conde  de  la  Union  en  1  de  Mayo  de  1794, 
del  Rosellon  con  el  Exércitq  de  su  mando, 
en  que  resplandeció  su  gran  talento,  y  pe- 
lleta militar,  su  actividad,  y  presencia  de 
espíritu.  Logró  ordenarlo  y  moverlo  con  increí- 
ble celeridad  á  las  ocho  de  la  mañana,  no  obs- 
tante el  dilatado  espacio  de  diez  leguas.  Desde 
el  puente  de  Ceret  hasta  Murraílas  formó  la 
tropa  una  barrera  ó  linea,  á  cuyo  abrigo  pa- 
sase por  reteguardia  por  el  único  y  estrecho 
camino  de  Murraílas  (  al  pie  dd  Pirineo,  ver- 
tientes al  Rosellon  )  la  artillería  y  equipages, 
Picvino  se  atacasen  y  ocupasen  los  puestos 
precisos,  y  que  se  arrojase  al  enemigo  á  toda 
costa,  si  ocupaba  la  salida,  ó  camino  de  Coll 
de  Portel.  Se  efectuó  el .  pensamiento  en  gran 
parte.  Se  hizo  tan  recomendable  el  valor,  pe- 
ricia y  actividad  de  los  Generales,  Oficiali- 
dad y  tropa,  que  es  dudable  que  se  pudiese 
hacer  mas  con  tan  poca  gente  en  diez  leguas 
de  extensión,  en  una  hora  tan  importuna,  sin 
mas  camino  quejas  elevadas  asperezas  del  Pi- 
rineo, contra  un  enemigo  orgulloso,  y  oue 
se  hallaba  en  la  proximidad  de  un  tiro  de  mí 
sil' con  proporción  de  cortar  nuestros  pasos 
con  muy  peque/ia  travesía.  Véase  el  Mercu- 
rio de  Mayo  de  1754,  desde  la  pápiga  9 i': 
hasta    la  54. 
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sus  proyectos  y  designios  tan  bien  me- 
ditados en  el  ataque  de  San  Lorenzo 
de  la  Muga,  quando  el  sitio  de  Co- 
liubre  y  Port- Vendré,  en  que  un  cruel 
acaso  le  arrebató  de  las  manos  una 
victoria,  que  según  el  pian  mas  acer- 
tado tenia  muy  segura  (38)  ?  ¿  Me  de- 
tendré en  describiros  sus  ventajas  en 
Olot,  Bagetr  Ripoll  y  Baga:  sus  pre- 
venciones y  preparativos  para  repeler 
y  confundir  al  enemigo,  y  ocurrir 
oportunamente  á  sus  asaltos:  sus  sabias 
y  regladas  disposiciones  con  que  ase- 
guraba los  puestos  importantes  de  la 
linea  del  Exército,  y  se  aprontaba  para 
el  postrer   combate  decisivo  (  39  )  ? 

Ay !   Dexemos   aquí    al    vano    é 
inconsiderado    vulgo  que    juzgue    del 

me- 


('38)     Véase  el  Mercurio    de    Junio  de 
1794.  pág\  208.    10  y  11. 

( 39  )    Véase  el  Mercurio  de    Julio  de 

94-  Pag-  349* 
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mérito  por  la  fortuna,  y  de  la  capacidad 
por  el  suceso:  extremos  .inconexos,  que 
raras  veces  se  reúnen  y  se  juntan.  Quede 
al  cuidado  de  la  discreta  posteridad 
contemplar  al  hombre  en  sí  mismo , 
y  desnudo  de  las  contigencias  ele  la 
suerte,  A  mí  me  es  preciso  fixarmc 
en  ese  punto  fatal  en  que  una  bala  des- 
tructora ( 40  )  le  atravesó  el  pecho  á 
Muestro  Héroe,  y  privándolo  del  vital 
aliento,  disipó  nuestras  esperanzas.  Pero 
¡  en  qué  ocasión,  en  qué  circunstancias, 

G  Gran 


■ 

( 40  )  Véase  la  Cazeta  de  3  de  Febrero 
&c  1795 1  donde  se  refiere,  que  murió  en 
la  hermita  del  Roure,  cerca  de  Pons-Molins: 
i  cuyo  reducto  se  había  retirado,  después  que 
reconoció  como  se  hallaban  nuestros  puestos, 
y. los  de  los  enemigos,  para  tratar  de  cubrir 
los  parapetos;  y  dispuestos  del  modo  posible, 
aguardaba  e!  ataque,  que  ya  empegaba,  quan- 
dó  una  bala  le  atravesó  el  pecho,  y  derribó 
del  caballo.  Véase  la  citada  Gazeta  de  3  de 
Febrero,  en  que  se   coiuinúasu  justo  elogie* 


5° ,. 

Gran  Dios  !  AI  meditarlas  podemos  ex- 
clamar con  uno  de  los  genios  mas  élo- 
qüentes  y  sublimes:  Espada  del  Señor^ 
l  qué  golpe  acabas   de   dar  (41)! 

¿  Por  ventura  llegó  yá  el  término 
de  su  heroísmo,  y  no  teniendo  mas  que 
hacer,  fué  á  descansar  de  los  cuidados 
y  fatigas  que  le  debieron  la  Religión, 
la  Humanidad  y  la  Corona,  á  las  que  sir 
vio  como  buen  Cristiano,  cómo  Hombre 
de  bien,  y  como  gran  Soldado  ?  ¡  Quizá 
contamos  demasiado  con  su  esfuerzo  j 
y  el  Dios  zeloso,  que  reprueba  fiar  en 
el  brazo  del  hombre  (  42  )5  nos  privo 
de  este  recurso!  Tal  vez  han  irrita- 
do su  justa  indignación  nuestros  de- 
litos, que  suelen  causar  los    azotes  y 

ca- 


(41  )  El  Señor  Bosuet,  Oración  Fúnebre 
de  la  Reyna  de  Inglaterra. 

( 42  )  Maledictus  homo  qui  confidit  in 
homint*  Ieiem.  cap.  17  y.  5. 
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calamidades  de  la  guerra  ( 43  ).  A 
nosotros  no  nos  toca  escudriñar  la  ma- 
gestad  de  sus  juicios  soberanos,  para 
no  ser  oprimidos  de  su  gloria  (  44  )¡ 
sino  adorar  rendidos  sus  profundos 
secretos.  Así  después .  de  haber  exami- 
nado ligeramente  el  mérito,  los  afanes 
y  servicios  de  nuestro  ilustre  difunto  j 
pasemos  con  la  misma  rapidez  la  vista 
por  sus  premios,  honores  y  recompensas. 

SE- 


(  43  )  Non  receáet  gladio  de  domo  tua 
tinque  in  sempiternum,  eo  quod  despexeris  me 
II.   Regum,  v.    10.  J 

(  44  )'  Qlíz  ^crut-ator  est  majestatis,  opri- 
metur  a  gloria.  Piov.  cap.  25  v.  27. 


. 
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SEGUNDA  PARTE. 

O  TODOS  LOS  GRANDES 
hombres,  ni  de  todos  modos  se  con- 
cillan la  estimación  universal.  El  ter- 
rible Conquistador  hará  callar  á  su 
vista,  como  Alexandro,  á  toda  la  tierra: 
(  45  )  será  precedido  del  terror,  acom- 
pañado de  la  victoria,  y  seguido  de  la 
desolación \  mas  nunca  llegará  á  gran- 
gearse  los  comunes  aplausos.  Aunque 
el  Avaro  deslumbre  con  el  esplendor 
del  oro,  de  las  riquezas,  y  mas  raras 
preciosidades  de  la  opulencia  retenidas 
en  su  poder,  mientras  los  infelices  ca- 
recen de  lo  necesario,  siempre  será 
objeto  de  la  pública  censura.  Y  jamas 
dexará  de  ser  abominado  el  Ambicioso, 
cuyo  corazón  vano  y  presumido  no  se 

sa- 


(45)    Sibtif.  térra  in    consfeetu  ejus9. 
I»  Mac.  v.  3» 


sacia  con  los  mas  altos  y  multiplica- 
dos  honores-  ¿Quien  reunirá    pues    á 
su  favor  los  volos  y  sufragios   de   la 
Humanidad?    Aquel  sin   duda,   que  si 
aspira    á  las   empresas  arduas  y    difí- 
ciles,  es  en   apoyo  de  los.  mas  incoa-, 
textables  derechos  de  la  Religión,  de 
su    Rey,  y    de  su  Patria;   si  adquiere 
bienes,  es  para  distribuirlos  con  regla 
y  magnificencia:   y    si    se    colma  de 
distinciones  y  empleos,  no  es  porque 
los  busca  y  solicita  (  46  ),  sino  por- 
que 


(46)  Esta  indiferencia  de  nuestro  Hé- 
roe para  los  mas  distinguidos  honores  resplan- 
deció sobre  manera,  guando  nuestro  amado 
Soberano  fe  encargó  el  mando  del  Fxérciio 
del  RoseUon.  Por  tres  veces  intentó  escusarse 
de  acetarlo-  Su  modestia  le  figuraba  que  aquel 
empleo  era  muy  superior  á  fú  talento.  Mas 
viendo  que  instaba  S.  M.  admitió,  expresan- 
do por  un  ímpetu  de  fidelidad  la  mas  acendra- 
da, que  respondía  de  Caí aluna  con  su  cabeza. 
Véase  la  Oración  citada,   pág,  13.  y  40 
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que  ellos  se  le  vienen,  como  premios 
que  naturalmente  siguen  á  su  mérito, 
Quando  aparece  pues  algún  fe- 
nómeno político  ,  que  con  pasos,  ó 
por  decirlo  mejor,  con  vuelo. rápido 
§e  coloca  en  la  elevación,  y  se  gran- 
gea  el  común  aprecio  :  aunque  la  ma- 
lignidad atribuya  sus  sucesos  al  aca- 
so ,  nombre  vano  y  sin  sustancia  :  á 
las  tramas  y  protecciones  mendigadas  del 
favor,  á  las  baxezas  y  sumisiones  for- 
zadas de  la  adulación  y  lisonja;  y  al 
logro  de  las  oportunidades  felices: 
las  mas  veces  procede  iniquamente  eo* 
sus  juicios.  Por  lo  regular  sobresale 
el  mérito;  y  la  providencia  que  co- 
locó á  los  Reyes  sobre  los  demás  hom- 
bres, que  tiene  su  -corazón  en  sus  ma- 
nos, y  les  da  las  luces  necesarias  pa- 
ra el  acierto ,  hace  percibir  desde  la 
eminencia  en  que  los  puso ,  quales 
son  los  sugetos  que  tienen  mas  dis- 
to posi- 
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posiciones  para  aliviarlos  de  la  pesa- 
da carga  que  los  grava.  De  allí  eso*; 
prodigios  que  á  veces  deslumhran 
los  ojos  del  vulgo,  que  admira  los 
acaecimientos,  porque  no  penetra  los 
secretos  resortes  que  les  dieron  im- 
pulso y  movimiento  para  salir  á  luz 
eon  ruido  y  brillo. 

Y  quando  me  oís  esto,  Seño- 
res: ¿  no  percibís  de  nuevo  en  mis 
expresiones  el  retrato  de  Héroe  que 
lloramos  ?  ¿  No  fueron  de  la  clase  que 
he  bosquejado  sus  sucesos?  Acaba  de 
de  asombrar  al  mundo  con  su  eleva- 
ción y  sus  empleos.  De  poco  le 
habría  servido  ese  vigor  conque  se 
hizo  formidable,  y  repelió  á  los  ene- 
migos del  Estado  ,  si  al  mismo  tiem- 
po no  se  hubiese  hecho  amar  de  la 
Sociedad.  Reducido  á  la  clase  de  va- 
liente, y  con  reputación  de  gran  Sol- 
dado ,  no-  se  hubiera  atrahido  los  co- 
munes 


VI 
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muñes  aprecios  qpe  lo  cercaron  en  su 
•vicia,  y  hacen  lamentar  su  funesta  muer- 
te. El  conjunto   maravilloso   y  admira- 
ble de  sus  servicios,  prendas  y  talen- 
tos ,   de  que   no    podía  desentenderse 
el  Soberano   sin    hacer   agravio    á  sa 
justicia  9  ni  el  Publico,  conocedor  ira- 
parcial    de  los  sugetos:   sus    relevan- 
tes virtudes,  hicieron  estimar  al  Conde 
de   la    Union    por  iodo    genero   'de 
personas,  en  todos  tiempos,  y  en  todos 
los  lugares  adonde  ha  llegado  su  fa- 
ma.   Permitidme,  Señores,  que   des- 
pués de   haberlo  seguido  en   sus  em- 
presas militares  hasta  su  glorioso  tér- 
mino,   vuelva    á    retroceder    por    un 
momento  al  principio  de    su  carrera, 
para   seguirlo  de  nuevo  baxo  este  otro 
aspecto,  que.  exalta  su  memoria.  ;Los 
.mismos  hechos  deben  ser  la  mejor  prue- 
ba de  mi    intento.   Nuestras'  ideas  no' 
son  tan  generales  y  sencillas,  que  pre- 
senten 
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senten  de  un  golpe  los  objetos,  se- 
gún todos  sus  puntos  de  vista.  Por 
eso  es  inevitable  algún  retorno  y  con- 
fusión en  un  Elogio  en  que  el  orden 
cronológico,  no  se  puede  observar  con 
el  mismo  rigor  que  en  una  Historia. 

No  son  pues  únicamente  el  Sol- 
dado ú  el  Oficial  que  militan  con  el 
Conde  en  la  campaña,  los  que  sin  otro 
testigo  de  su  valor  y  qualidades  ama- 
bles, lo  celebran  y  estiman:  se  forma 
una  especie  de  conspiración  honrosa  á 
su  favor.  El  primero  que  se  señala  en 
distinguirlo  es  el  Soberano.  Carlos  IH, 
aquel  gran  Monarca,  mas  Rey  de  sí  mis- 
mo que  de  sus  Vasallos:  gloria  del  Trono 
y  de  su  siglo:  el  mas  firme  apoyo  de  la 
Religión  y  del  Estado:  ese  Héroe  es- 
clarecido que  elevó  su  Reyno  á  la 
mas  alta  cumbre  del  poder  y  esplen- 
dor: tan  diestro  en  el  difícil  arte  de 
reynar,  y  penetrar  los  senos  del  corazón 

humano,  dio  á  conocer  á  nuestro  Héroe 

H  po- 
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poniéndolo  en  situación  de  manisfestar 
y  descubrir  sus  talentos  militares.  Lo 
emplea  en  los  lances  mas  estrechos  é 
importantes,  y  muestra  con  sus  gra- 
cias y  sus  premios,  quan  á  su  satis- 
facción desempeñaba  sus  confianzas. 
Aun  quando  no  hubiese  premios,  esas 
solas  confianzas  de  tan  gran  Rey,  ha- 
rían la  mayor  gloria  de  este  fiel  Va- 
sallo, suponiéndolo  capaz  de  llenarlas, 
y  siendo  su  misma  virtud  su  mejor 
recompensa.  Mas  no  quedó  en  eso : 
la  generosidad  del  Príncipe  pasó  mucho 
mas  adelante. 

Como  los  dones  son,  según  un 
Sabio  antiguo,  el  idioma  conque  el 
corazón  explica  sus  afectos  :  de  este 
lenguage  usó  con  el  Conde  aquel  gran 
Rey.  De  un  grado,  de  un  honor  lo 
sube  con  rapidez  á  otros.  Desde  Ca- 
dete en  el  Regimiento  de  Guardias 
de  Infantería  española,  lo  asciende  su- 

ce- 
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cesivamcntc    á     Alférez ,    y    segundo 

Teniente  de  Fusileros  ,  y  de  Grana- 
deros. Le  añade  casi  sin  interrupción 
el  título  de  Conde  de  la  Union  :  la 
Encomienda  de  Sagra  y  Senet  en  la 
Orden  Militar  de  Santiago:  los  em- 
pleos de  primer  Teniente  de  Fusile- 
ros: de  Teniente  Coronel  del  Regi- 
miento de  Mallorca,  en  cuya  calidad 
asistió  á  Oran ,  y  por  último  el  grado 
de  Brigadier. 

De  la  misma  soberana  eloqüen- 
cia  se  valió  también  para  engradecer 
al  Conde,  el  Señor  Don  Carlos  IV. 
(  que  Dios  guarde  )  no  menos  here- 
dero del  Cetro ,  que  de  las  virtudes 
y  acertados  designios  de  su  augusto 
Padre.  No  pierde  de  vista  á  nuestro 
Héroe ,  á  quien  eleva  á  Mariscal  de 
Campo  por  sus  servicios  en  Oran:  lo 
llama  á  la  Corte  :  lo  colma  de  em- 
pleos :   lo   nombra  de  Gentil-Hombre 

de 
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de  su  Cámara  con  exercicio:  lo  crea 
primer  Gobernador  de  la  Plaza  de  San 
Fernando  de  Figueras  ?  por  el  par- 
ticular concepto  que  le  merece  :  y 
habiéndose  resuelto  obrar  ofensivamente 
en  el  Rosellon,  lo  emplea  en  la  in- 
mortal función  de  Ceret ,  en  que  tan- 
to sobresalió  su  *  talento  militar ,  mere- 
ciendo ser  nombrado  Teniente  Gene- 
ral ,  y  que  se  le  juzgase  digno  de  con- 
tinuar sus  importantes  servicios  en 
aquel  Exército  y  Gobierno  5  como  lo 
acreditó  desempeñando  gloriosamente 
las  comisiones  mas  difíciles,  que  se  le 
encargaron.  Al  decorarlo  S.  M.  con 
la  Gran  Cruz  de  Carlos  III 9  pro- 
rumpe  en  estas  expresiones  que  so- 
bran para  inmortalizar  al  Conjde  de 
la  Union:  Porque  es  en  quien  tengo 
puesta  toda  mi  esperanza  en  el  Exér- 
cito (  47  ).   Y  á  conseqüencia  le    da 

la 


(  47  )  Véase  la  Dedicatoria  de  la  Diserta- 
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h  'Encomienda,  de  Esparragosa  de  La- 
res, con  retención  de  la  que  ya  obtenía. 
Qué  mas  ?  Sns  talentos  y  ser- 
vicios tan  notorios  y  manifiestos,  mue- 
ven al  mismo  Monarca  á  elegirlo  Ca- 
pitan  General,  y  Gobernador  Político 
y  Militar  del  Principado  de  Cataluña, 
con  las  mas  notables  preeminencias  que 
obtuvo  uno  de  sus  mas  famosos  Pre- 
decesores :  Presidente  de  su  Real  Au- 
di- 


cion  sobre  la  Coca:  nota  8.  en  que  se  refiere,  que 
entrando  el  Exelemtísimo  Señor  Duque  de  San 
Carlos  á  cumplimentar  á  S.  M.  de  partida  pa 
ra  el  Real  Sitio  de  Aranjuez,  sin  saber  aun  la 
gracia  hecha  al  Conde  de  la  Gran- Cruz:  le  di- 
xo  el  Soberano  á  presencia  de  toda  la  Corte: 
Qué  ! ;  bienes  á  besarme  la  mano ,  porque  he 
€onferido  la  gracia  de  la  Gran-Cruz  a  tu 
hijo  el  Conde  de  la  Union  i  Sábete  que 
él  es  en  quien  tengo  puesta  toda  mi  espt 
ranza  en  el  Exército.  Todo  lo  demás  que  re- 
fiere el  Orador,  es  puntualmente  Sacado  de  la 
Oración  v  Dedicatoria  impresas  en  Barcelona: 
de  los  Mercurios  y  Gazetas,  en  especial  de 
k  de  3.  de  Febrero  de  1795. 


■•'  - 
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diencia,  y  General  en  Xefe  del  Exér- 
c;íto  del  Rosellon,  no  obstante  los  que- 
brantos de  su  salud,  de  resultas  de  sus 
anteriores  fatigas.  Elección  que  por  sí 
sola  es  su  mayor  elogio  y  apología  : 
elección  que  puso  en  espectacion  á  toda 
España,  por  que  ¿  quien  no  se  prome- 
tía los  mas  felices  sucesos  de  una  mano 
tan  diestra  ?  En  efecto  ya  todo  el  Exér- 
cito  admiraba  los  mas  bien  concerta- 
dos planes,  reconociendo  al  que  los 
combinó  por  el  único  capaz  de  exe- 
cutarlos,  á  no  haberlo  frustrado  todo 
el  fatal  golpe  de  su  muerte,  triste. 
término  de  su  vida,  y  de  nuestras  es- 
peranzas. Elección  finalmente  de  que 
no  tuvo  S.  M.  que  arrepentirse,  no 
recibiendo  otro  pesar  de  haberla  hecho, 
que  el  de  la  pérdida  lamentable  de 
este  grande  hombre.  Así  lo  manifestó 
demostrando  públicamente  su  dolor  y 
sentimiento  en  plena  Corte,   y  permi-' 

ti- 
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tiendo  se  le  hiciesen  suntuosas  y  so- 
lemnes Exequias  en  el  Real  sitio,  donde 
solo  se  celebran  por  las  Personas  de 
su  sangre.  Aun  hay  mas  todavía.  No 
contento  con  honrar  de  un  modo  tan 
sublime  la  memoria  del  difunto,  no 
cesa  de  derramar  sus  gracias  sobre  sus 
Deudos,  en  consideración  á  tan  exce- 
lente General   (  48  ). 

No 


(  48  )  Al  Señor  Conde  del  Castillejo,  her- 
mano del  difunt©  distinguió  el  Rey  con  las 
mercedes  de  Caballero  Gran-Cruz  de  Carlos  III", 
y  Llave  de  Gentil-Hombre  de  Cámara  con 
exercicio.  Prestó  el  juramento  de  fidelidad  en 
manos  del  Señor  Duque  de  San  Carlos  en  u 
de  Febrero  de  1795,  por  subdelegadcion  del 
Excelentísimo  Señor  Marques  de  Vi  Hadarías  , 
Sumiller  de  Corps  de  S.  M.  y  recibió  en  19 
ód  propio  de  su  mano  las  insignias  de  la 
Gran-Cruz,  por  haberlo  comisionado  el  Rey 
sin  exemplar ,  con  los  residentes  en  la  Corte , 
por  ser  este  un  acto  privativo  de  sil  sobera- 
nía.£¡  Al  Conde  del  Puerto,  sobrino  del  de 
la  Union,  confirió  asimismo  S.  M.  la  Enco- 
mienda de  Esparragosa  de  Lares,  que  obtenía 
el  difunto  en  el  Orden  de  Alcántara.  Y  lo  d«s- 


¿>4 

No  solo  recibe  estas  estimacio- 
nes y  aprecios  del  Monarca,  justo  é 
imparcial,  conocedor  del  mérito  y  los 
servicios:  del  Magistrado  y  de  la  Corte, 
que  siguen  el  exemplo  del  Soberano ; 
también  se  los  dispensa  la  misma  Guerra, 
Los  Xefes  baxo  cuyo  comando  mili- 
taba, no  hallan  expresiones  con  que 
ponderar  sus  proezas  y  aciertos.  [  Con 
qué  energía  se  explicaba  el  Excelen- 
tísimo Ricardos,  siempre  que  hablaba 
del  Conde  be  la  Union  !  Su  tino , 
su  prudencia,  su  pericia:  el  completo 
desempeño  de  sus  comisiones:  su  fe- 
cundidad en  tomar  partidos  varios,  se- 
gún las  circunstancias  ocurrentes:  la 
constante  superioridad  de  nuestras  tro- 
pas sobre  las  enemigas,  baxo  su  mando : 

su 
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tino  como  Gentil-Hombre  de  Cámara,  con 
exercicio  ,á  la  servidumbre  del  Príncipe  nues- 
tro Señor :  promoviéndolo  últimamente  al  em- 
pleo de  Mariscal  de  Campo  de  sus  Exércitos. 


6s 

su  prontitud  y  facilidad  en    obedecer 

y   executar,  eran   asunto  frcqüente   de 

sus   partes    y   sus  cartas  ( 4.9  ).   ¿  Qué 

I  no 


(  49  )  Sería  dilatarse  mucho  copiar  to- 
das las  cláusulas  en  que  el  Señor  Ricardos 
aplaude  al  Conde  de  la  Union.  Su  tino,  pru- 
dencia y  pericia,  se  alaban  en  el  Mercurio 
de  Abril  de  93.  pág.  4.25.  en  el  de  Mayo  de 
93.  pág.  121.  en  ei  de  Octubre  de  93.  pág. 
205.  hasta  208.  Su  completo  desempeño:  Mer- 
curio de  Octubre  de  93.  pág,  225.  Su  fecun- 
didad en  tomar  partidos".  Mercurio  de  Octu- 
bre de  93.  pág.  225.  Mercurio  de  Diciembre 
de  93.  pág.  467  y  68.  La  superioridad  de 
nuestras  tropas,  baxo  su  mando:  Mercurio  de 
Octubre  de  1793  pág.  192,  194,  196  y  200, 
pág.  207  y  208:  y  mas  claramente  en  el  Mer- 
curio de  Diciembre  de  1793  pág.  469.  Por 
esta  razón  solicitó  el  Excelentísimo  Ricardos 
fuese  continuado  en  el  Exército  del  Rosellon, 
y  en  el  Gobierno  de  Figueras.  Véase  la  Ga- 
zeta  de  Madrid  de  3  de  Febrero  de  95.  Su 
prontitud  en  obedecer  y  executar,  se  admira 
á  cada  paso,  especialmente  en  el  Mercurio  de 
Julio  de  93  pág.  37&:  en  el  de  Agosto  de 
93  pág»  473  y  487*  en  el  de  Octubre  de  93 
pág.  202,  203,  y  204.     •• 
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no  publican  los  escritos  de  las  memo- 
rias del  tiempo  ?  A  oírlos,  sus  deci- 
siones eran  en  lo  militar  las  mas  adap- 
tables, y  se  le  confiaba  su  execueion 
como  al  único  capaz  de  verificarlas. 
Fué  el  alma  de  los  consejos,  y  el  es- 
píritu que  animaba  las  deliberaciones 
de  su  Predecesor.  Concluyendo,  que 
á  juicio  de  los  inteligentes  en  el  arte, 
que  lo  admiraban  á  cada  paso,  no  ha 
habido  en  la  guerra  presente  Capitán 
superior  al   Conde  (   50  ). 

Los  mismos  que  peleaban  á  sus 
ordenes,  se  gloriaban  de  estar  baxo  su 
conducta:  y  si  se  les  preguntase  ¿  qué 
premio  desearían  por  sus  trabajos  ?  no 

dudo 


( 50 )  Todo  esto  y  mucho  mas  Se  lee 
en  el  Elogioso  Dedicatoria  que  acompaña  al  Re- 
trato del  Conde,  y  ala  carta  Pastoral  del  Se- 
ñor Arzobispo  de  Tarragona,  impreso  en  Bar- 
celona poi  Carlos  Giben:  y  Tutó.Aíio  de  1795* 
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(Judo  reproducirían    aquella    gran   res- 
puesta   de  los   Soldados    de    Farnesio  , 
que  tanto   recomienda  su  memoria:   Que 
no  apetecerían  mas   que  volver  á  militar 
en  sus  banderas  (51).   Los  del  Conde 
de   la  Union    lo   llenaban    de  elogios 
por  su  corazón   benigno   y  compasivo, 
aclamándolo  por   su  Libertador  y  Re- 
dentor. Aplausos  que  recibió  en  el  Exér- 
cito,  y  en   el  Principado   de  Cataluña 
luego  que  entró  en   él,  y  que  repro- 
duxéron  en  el  mismo  día  de  su  muer- 
te   las    tropas    que    defendian  el    re- 
ducto de  la  hermita   del  Roure  (52). 
Pero  estas   alabanzas,  premio  le- 
gítimo de  la   virtud,  no   se   limitan   á 
la  Corte  y  al   Exército:   se   extienden 


(  51  )  Nlhil  aliad,  nisi  quod  nobis 
iterwi  liceo?  sub  Alexandro  militare. 

(  52  )  Véase  la. citada  Gazeta  de  3  de 
Febrero  de  795» 


á  todo  género  de  personas.  Entre  ellas 
sobresale  la  voz  de  un  Prelado  vene- 
rable, .imparcial,  religioso  y  sabio.  A 
la  faz  de  toda. España,  instruyendo  se- 
riamente á  su  Diócesi:  en  el  acto  de 
cumplir  con  una  de  las  mas  impor- 
tantes obligaciones  de  su  ministerio  Pas- 
toral (  53  ):  en  un  papel  que  publicó 
para  que  llegase  á  manos  de  todos  : 
casi  en  los  lugares  en  que  pasaron  los 
últimos  sucesos  del  Conde;  y  en  medio 
de  tantos  testigos  de  ellos,  sin  temer 
ni  recelar  ser  desmentido,  levanta  el 
grito,  y  lo  llama  Prudente ,  Fidelísimo 
y  Valeroso  General,  á  quien  sin  hipér- 
bole se  puede  aplicar  el  magnífico  elo- 
gio que  se  dio  al  magnánimo  David: 

Tu 


(53,)    Véase  la    célebre   Carta  Pastora! 
det  Ilustrísimo  Señor  Don  Fray  Francisco  Ar- 
maría,   Arzobispo  de    Tarragona:   impresa   en 
Barcelona  por  el  mencionado  Impresor.  Año 
de  l795* 
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Tu  solo  vales  por  diez  mil  (  C4  ).  ¿  jg«e 
Jigo  por  í£ez  mil  (  añade  ),  por  todo  un 
Éxéfcito  valia  el  Xejc  difunto,  corno  lo 
califico  el  suceso]  por  que  fué  el  escu- 
do, el  antemural  y  baluarte  nuestro. 
Mas  ¡  qué  mucho ,  si  los  mismos  Fran- 
ceses lo  admiran,  y  confiesan  que  el 
Conde  es  el  único  hombre  que  temen : 
si  sus  Generales  tienen  por  impruden- 
cia hacerle  frente:  onecen  premios  al 
que  lo  aprisionase  vivo,  y  aun  se  en- 
ternecen por  su  pérdida  aunque  les 
fué  tan  ventajosa!  El  Conde  de  la 
Union  (publican)  ha  muerto ,  cumplien- 
do como  siempre,  con  las  obligaciones 
de  un  buen  General.  Elogios  ingenuos 
y  sublimes  de  su  valor  y  pericia,  que 
extrahidos  de  boca  de  los  contrarios  y 
sus    rivales,   por     la    evidencia  de  los 

he- 


(  54  )•     Tu  unus  pro    decem    millibus 
eetnputaris.  2.  Reg.  cap.   1$.  v*  3. 


7o 
hechos,  s<líi  la  mas  singular  recompensa 

de  su    mérito   (  55  ). 

Una  tal  estimación   no  solo  es  de 

todas  las    personas,   lo   ús    también    de 

todos  los  tiempos.  No  solo  durante  su 
vida,  en  que  la  preocupación  suele  apo. 
¿erarse  de  los  espíritus  mas  grandes, 
por  lo  que  tienen  de  humanos:  en  que 
el  ienguage  de  la  adulación  obliga  á 
asegurar  lo  que  no  se  siente,  y  á  ce- 
lebrar lo  que  no  se  aprueba.  Su  apre- 
cio pasa-  mucho  mas  allá  del  término 
de  su  muerte.  En  esa  sazón  fatal  en 
que  se  ven  las  cosas  como  son:  en  que 
las  obras  mas  heroycas  del  hombre  apa- 
recen  desnudas,  y  llenas  de  defectos 
(56);  en  esa  ocasión  funesta   en  que 

la 


(    55  )     Todo '1o  que  aquí  se  dice  consta 
de  la  Oración   Fúnebre  citada,  impresa   en  Bar- 
celona pág    22.   Asimismo  se  lee  en  el  Elogia 
ó   Dedicatoria  que   precede  á  la  Carta  Pastoral 
de  que  ya   he   hablado. 

(  56  )     In  fine  hominis  denitdatio  oj>e- 

rum  Ulitis-*  Ecclí.  11.  v.  29- 
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la  torpe  y  voraz  envidia  procura  des- 
quitarse de  los  rendimientos  e  in cien- 
sos  que  ofreció  forzadamente-  Si,  Se- 
ñores: la  misma  envidia  no  puede  des- 
entenderse de  sus  glorias-  Esa  envi- 
dia cuyos  ojos  enfermos,  y  bien  ha- 
llados con  las  tinieblas,  detestan  la  luz, 
por  que  los  incomoda  y  ciega  su  es- 
plendor: ese  monstruo  horrible  que  Üboit- 
rece  sin  motivó,  censura  sin  fundamen- 
to, juzga  con  preocupación,  y  condena, 
sin  examen:  que  figura  delitos  donde 
no  los  hay,  y  hace  crímenes  del  mé- 
rito y  los  servicios:  que  tiene  mil  artes 
de  dañar:  que  no  escusa  medio  por 
infame  que  sea,  para  saciar  su  malig- 
nidad y  desacreditar:  que  sabe  trans- 
formar en  vicio  la  virtud  mas  acen- 
drada: la  envidia  iniqua  y  maldiciente," 
que  por  la  mas  perversa  y    damnable 

po- 


■■■i 


7$ 
política  (  57  ),  siembra  el  venenoso  gra- 
no de  la  calumnia,  por  que  una  fatal 
experiencia  le  ha  enseñado,  que  siem- 
pre brota  algún  retoño,  que  hace  una 
cruel  impresión  en  la  fama:  ese  abo- 
minable vicio,  se  ve  en  precisión  de 
mudar  de  tono  y  de  lenguage  en  órdea 
á  nuestro  Héroe;  y  oprimido  de  la  fuer- 
za de  la  verdad,  concurre  á  sus  aplau- 
sos. La  sabia  é  imparcial  posteridad 
los  continuará  en  lo  venidero }  y  su 
juicio  equitativo  colocará  al  Conde  de 
la  Union  entre  los  Genios  singulares, 
que  han  honrado  mas  á  la  humanidad. 
Ni  solo  es  este  aplauso  de  todas 
las  personas  y  tiempos:  lo  es  igual- 
mente de  todos  los  lugares  donde  ha 

re- 


(  57  )     Fué  máxima  damnable    de  Ma- 
chíabelo,  y  aun   ío   es  de  sus  infames    Secta- 
rios:  Calumniare  alíquid  haeret.   Calumniad, 
que   algo  queda* 


73 
resonado  su  crédito.  Las  mas  célebres 

ciudades  y  pueblos  del  Reyno  se  in- 
teresan en  sus  glorias.  ¡  Qué  de  elogios 
no  le  mereció  á  Oran  por  haber  sido 
su  Restaurador  y  Redentor  en  sus  mas 
terribles  conflictos  !  ¿  Como  podrá  bor- 
rarse de  su  memoria,  por  mas  que  pasen 
siglos,  un  tan  extraordinario  beneficio? 
I  Qué  de  aplausos  no  le  tributó  Bar- 
celona quando  fué  hecho  su  Gobernador 
y  Presidente,  y  se  le  encargó  el  mando 
del  Exército  de  campaña  del  R.osellon! 
El  pueblo  y  la  tropa  hacían  resonar 
á  competencia  á  todo  aquel  Principa- 
do en  sus  aclamaciones.  ¡  Con  qué  dolor 
y  ternura  lloró  su  muerte,  excedién- 
dose á  sí  mismo  en  las  demostracio- 
nes de  su  justo  sentimiento  !  ¡  Qué  dias 
tan  alegres  y  brillantes  los  de  su  gozo; 
y  como  el  que  consagró  á  sus  sun- 
tuosas Exequias  obscureció  todo  el  es- 
plendor del  en   que  lo  recibió  por  Xefe 

K  con 


74,  g 
con  júbilo  tan  sobresaliente,  que  liará 

época  en  sus  anales  !  Si  los  Pueblos 
por  donde  pasaba,  ó  le  debían  su  li- 
bertad: si  todo  el  Paísanage  de  Cata- 
Juña  lo  vitoreaban,  j  sallan  á  acom- 
pañarle y  alumbrarle  con  hachas  5  todos 
miraron  su  pérdida  con  general  desa- 
liento y  desconsuelo,  como  de  la  mayor 
consecuencia.  Concepto  general  (  excla- 
ma uo  escritor  periódico )  demasiado 
acreditado  por  los  sucesos  posteriores. 
(58)  Por  eso  la  Religión  lo  llora : 
nuestros  amados  Monarcas  lo  lamentan : 
la  Nación  lo  echa  menos:  la  Tropa 
estraña  su  falta:  en  una  palabra,  toda 
la  humanidad  se  llena  de  amargura  ? 
y  pregona  al  difunto  Conde  be  la 
Uníon  Víctima  del  Estado  con  sus  ad- 

mi- 


(  5&  )  Véanse  en  confirmación  de  todo 
lo  dicho  la  Oración  Fúnebre,  ef  Ebgío  y 
Gazeta  que  he  citado,  cuyas  noticias  h&xn.  ¿1 
fondo  principal  del  Panegírico^ 


.75 
miraciones:  Bienhechor  de  la  Patria  con 

sus   gemidos;   y  nos  excita  con  su  sen- 
sibilidad á  esparcir  flores  sobre  su  sepul- 
cro, y  consagrar  honores  á  su  memoria. 
Mas   no  es  únicamente  la  Europa, 
ó  la   África,  teatro  de  sus  gloriosas  em- 
presas, donde   se  publican  sus  encomios; 
su  eco   llega  á  nuestra  América,    que 
le  dio  el  nacimiento.  Dos  Excelentísi- 
mos Príncipes  se  muestran  poseídos  de 
los   mismos  pensamientos  del  Monarca. 
El   que   hace  en   todo,  y  con  el  mayor 
acierto  sus  veces,  coopera  en  quanto  está 
de  su   parte  á  exaltar  la  fama  postu- 
ma de   nuestro  gran  Guerrero.    ¡  Coa 
qué  generosidad  y  franqueza  expide  las 
mas    prontas   providencias  para  que  se 
le  honre  con  el  mayor  decoro  y  mag- 
nificencia !  Y  el  que  está  encargado  del 
gobierno  de  esta    Santa  Iglesia:    justo 
distribuidor  de  los  dones  y  gracias  del 
cielo  ,  mira  como  propia  esta  solemne 

ac- 

... 
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acción  para  aumentar  mas  su  lucimien- 
to: descubre  y  expone  los  tesoros  es- 
pirituales, y  los  aplica  en  sufragio  de 
esa  grande  alma.  Rodeado  ,del  vene- 
rable Cuerpo  que  hace  su  corona  (  59), 
reúne  con  él  sus  votos ,  á  fin  de  que 
Dios  le  conceda  un  eterno  descanso. 
Y  cerca  de  su  sagrada  persona  distin- 
go el  tierno  espectáculo  de  un  Ilustre, 
(60)  que  allí  donde  me  oye  se  con- 
mueve, y  halla  combatido  al  mismo 
tiempo  de  los  opuestos  afectos  del  gozo 
y  del  dolor,  al  escuchar  las  proezas 
y  la  funesta  pérdida  de  un  heroyco 
Sobrino. 

Un    respetable   Senado,  domicilio 
de  la   prudencia,  del  juicio  y  la  jus- 

ti- 


*  ■»■ 


(  59  )  «*  ctrca  illum  corona  fratrwn  , 
guasi  plantaiio  cedri  in  monte  Lika.no. 
Eccli.  50.  v.    13. 

(  60  )  El  Señor  Doctor  Don  Joachin  de 
Carbajal  y  Vargas,  Dean  de  esta  Sania  Iglesia, 


-  - 
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tifia:  los   cuernos  mas  ilistineuklos  por 
su  carácter,  por  su  piedad,   por  su  gusto 
fina  y   delicado:  la  Blebs  y  la  N.¿!^i: 
todos  los  sexos,    estados    y    condiciones 
concurren   á  porfía   á  mostrar   su  com- 
pasión por    una    muerte   tan   sensible  y 
lastimosa,   y    á   prestarle   á   nuestro  in- 
signe  Compatriota   los  últimos  honores. 
Entre  todos   se   hace   distinguir  el  muy 
Ilustre  Cabildo  secular,  que   representa 
á  esta  muy   noble   y  leal  Ciudad,  y  se 
ha  encargado  de   ensalzar    á   costa   de 
los  fondos   públicos  (61  ),ai  que  tanto 
la   ha  sublimado  con  sus     hazañas     y 
empleos.  El  murió  quando  mas    nece- 
sitábamos   de   su  esfuerzo   para   conte- 
ner  y  alentar  al  Exército  con  su  exeíü- 
pío  y   disciplina:  para  castigar  con  ma- 
durez, y  sujetar  la  reíaxacion;  premiar 

con 


(6 1  )  Esta  muy  noble  Ciudad  ha-  cos- 
teado las  suntuosas  Exequias  celebradas  al  Conde 
D&  uw  Union  en,  27  de  Noviembre  de  1795. 


con  generosidad,  atralier  con  dulzura, 
consolar  con  afabilidad:  para  dar  lec- 
ciones de  temor  i  Dios,  de  sumisión  al 
Rey,  y  amor  á  la  Patria.  Murió  entre 
la  gloria  de  las  armas,  y  las  nías  altas 
recompensas:  acabó  en  el  campo  del 
honor,  segando  palmas  y  laureles  que 
esmaltó,  prestándoles  mayor  lustre  y 
belleza  coa  el  riego  de  su  sangre» 

Pero  al  fin  murió. . . .  aquí  termi- 
naron m  valor,  sus  sucesos,  sus  títulos 
y  empleos*  Pasaron  ya  como  una  som- 
bra, como  esas  imágenes  fantásticas  que 
se  figuran  en  las  nubes  ,  y  las  disipa  un 
ligero  viento:  á  manera  de  las  huellas 
y  letras  estampadas  en  el  agua  ó  en 
el  polvo.  Todo  se  desvaneció  como  el 
vapor,  ó  las  quintas  esencias  expuestas 
al  ayre  libre  Solo  nos  ha  quedado  su 
fama  que  nos  consuele.  Nada  ha  lle- 
vado de  esas  grandezas  humanas  ák 
región  de  la  eternidad,  y  baxó    des- 


nudo  al  sepulcro  (  6 1 ).  Su  espíritu  vol- 
vió ai  Autor  que  lo  formo  con  su  ali- 
ento; y  el  polvo  de  su  cuerpo  se  reú- 
ne á  la  tierra  que  le  dio  principio. 
Paradero  indispensable  de  todo  lo  mun- 
dano, á  pesar  de  las  vanas  aparien- 
cias con  que  deslumhra  el  siglo  cor- 
rompido y  engañoso. 

No  obstante  estos  comunes  é  in- 
defectibles efectos  de  nuestra  mortali- 
dad ,  intenta  esta  insiene  Ciudad  in- 
xnortalizar  en  qnanto  cabe  y  le  es  po- 
sible ,  á  un  Hijo  que  tanto  la  fea  de- 
corado. Conoce  que  en  los  Libros 
santos,  lejos  de  prohibirse,  se  recomíea^ 
dan  las  Exequias  de  los>  célebres  di- 
funtos, y  se  nos  presentan  los  mas 
irreprehensibles  exemplarcs  para  estimu- 
larnos á  lamentar  su  muerte.  Un  Joseph-, 


(  62  )  Homo  citm  interierit  non  sumet 
•mnia,  ñeque  descendí  cum  ea  gloria  ejuu 
Psalm.  48.  v.  18-T 


So 
un  David:  todo  el    Pueblo  de    Israel 
consagran   mochos  días  para  llorar  con 
las   mas  vivas  demostraciones  de  su  in- 
tenso  dolor  la  falta'  de  un  Jacob  (6$  ), 
de   un  Moyses  (  64  ),    de    un  Amon, 
(  6 y)  clei   ínclito   General  Judas  Ma- 
cabeo   (   66   );  y   por  no  salir  de  nues- 
tro propósito  de  Saúl  y  -Jonatás  ,  que 
postrados  en  las  alturas  de  Gclboe  (67), 
son   la   mas  cabal   imagen    de    nuestro 
Héroe   que   espiró  en    defensa    nuestra 
en  los  "Montes "-Pyrincoi.    Esta    es  una 
costumbre   que   aconseja  el  Eclesiástico, 
quando   se   hace  sin   exceso   (  68  ),  y 
lo  que   mas   es.,    nos  la  enseñó    prácti- 
camente  la   Sabiduría  encarnada  (  69  ) 

der- 


(  63  )  Genes,  último. 
(  64  )     Deuter,  24. 
(  &5  )     2.  Reg.    13. 
(  66  )      1.  Macab.  cap,  9. 

(  67  )  2.   PvCg.    1; 

(  68)     Modicum  plora  super  mortuum  f 
quoniam  requicvit.   EcclL    22.   v.   11. 

(  69  )  Joan.  11.  v.   35. 
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derramando  lágrimas  sobre  el  sepulcro 
de  Lázaro:  y  también  la  dicta  la  razón , 
por  lo  que  Atenas  y  Roma  habrían 
empleado  la  habilidad  de  sus  mas  dies- 
tros artífices  en  levantarle  estatuas  y 
trofeos. 

Mas  estos  soberbios  monumentos 
de  la  industria  humana,  no  serian  tan 
durables  y  permanentes,  como  el  que 
hoy  eleva  al  Conde  de  la  Union  esta 
gran  Ciudad.  El  bronce  y  los  már- 
moles estarían  expuestos  á  los  estragos 
del  ayre,  del  fuego,  del  fierro,  y  de  la 
voraz  antigüedad  (  70 ).  La  acción  pre- 
sente se  perpetuará  en  los  fastos  de  esta 
Capital,  cuya  duración  será*  su   medida: 

L  y 


( 70  )  Podría  esta  gran  Ciudad  gloriarse 
de  su  acción,  mejor  que  Ovidio  quando  dixo, 
al  concluir  la  mas  acabada  de  sus  obras, 

lamque   opas  exegi,  quod  nec  Toxis  ira,    nec 

ignes, 
Nec  poterit  ferrumy  me  edax  ábolen  vetustas. 


2% 

j  en  cada  año  que  suceda,  quando  en 
el  orden  de  los  dias  se  reproduzca  el 
presente,  se  recordará  con  agrado,  como 
supo  honrar  al  ínclito  objeto  de  este 
magnífico  aparato.  Me  ha:  eíegido  par 
intérprete  de  su  dolor.....  &y  l  ¡  quan  dis- 
tante está  mi  débil  voz  de  llenar  ca^ 
bal-mente  sus  ideas  1  Sus  nobles  conatos 
suplirán  los  defectos  de  mi  lengua,  y 
rolarán  en  alas  de  la  fama  por  el  Orbe 
las  noticias  dé  quanto  executó  esta  gran 
Ciudad  por  un  Hijo  que  la  colmó  de 
gloria  y  esplendor,. 

Ni  podia  ser  de  otro  modo,  Héroe 
ilustre,  quando  terminaste  con  tanta 
aceptación  tu  carrera,  llegando  á  con- 


O  con  mas  razón  que  Horacio,  quando  canr* 

taba  así: 

Exegí  monuntentum    are  perennius^ 
Regalique  situ  pyramidum  aítiusí 
Quod  non  irnber  edáx,  non  Aquilo  impotem 
Possit  diruere,  aut  innumerabilis 
Annorum  series,  et  fuga    temporum. 


MMJM 
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eluirla,  quando  los  mas  de  tus   coetá- 
neos   apenas    han   tocado    después    de 
muchas   fatigas  y   afanes  en  el  princi- 
pio de  la  suya.  En  efecto,  llegó  al  punto 
á  que   puede   aspirar  un  Vasallo  por  el 
noble  destino   de  las  armas,  siendo  estas 
unas  recompensas  debidas  á  sus  servicios. 
¿  Qué  mas   pudo   hacer    en    adelante  ? 
Reproducir  quando  mas   otras  acciones 
parecidas,  mas  no  excederlas.  Y  después 
de  esto  ¿  qué  le  quedaba  que  apetecer 
sobre  la    tierra,    sino  gozar  en  el  seno 
de   la  quietud  de   sus  honores    y   em- 
pleos ?  Pero  el  Dios  de   las  batallas  y 
de   la  paz,  le  concede  este  descanso  en 
el  pais  de  la  inmortalidad.  Creemos  pia- 
dosamente,  que  habiendo  militado  hasta 
morir  como  buen  Cristiano,  como  Hom- 
bre de  bien,  y  como  gran  Soldado,  por  la 
Religión,  por  el  Rey   y  por  la  Patria, 
sacrificando  sus  últimos  alientos  por  tan 
noble  causa:  así   como  en  la  tierra  se 

ha 
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ha  atraído,  qual  un  nuevo  Saúl  y  Jo 
natas,  los  aplausos  y  sentimientos  de 
todo  género  de  personas,  en  todos  tiem- 
pos y  lugares:  haya  conseguido  tam- 
bién, que  el  Arbitro  supremo  usase  coa 
él  de  sus  misericordias.  Consumó  su 
carrera  con  fidelidad:  justo  es  pues 
que  hayan  sido  coronados  sus  trabajos. 
Quizá  habrá  quien  culpe  de  in- 
considerado su  zelo ,  retratándolo  in- 
clinado hacia  el  extremo  de  la  impe- 
tuosidad; pero  esto  seria  juzgar  sin  entrar 
en  las  críticas  circunstancias  en  que  los 
acaecimientos  lo  pusieron.  Si  no  lo  acom- 
pañó siempre  una  constante  prosperidad: 
bien  sabéis.  Señores,  que  esta  no  pende 
del  arbitrio  de  los  mortales.  Dios  es 
el  que  únicamente  la  concede,  y  fué 
esta  una  plaga  que  siguió  á  los  mas 
célebres  Generales  en  la  guerra  pre- 
sente. El  nuestro  fué  igual  á  muchos 
en  la  desgracia;  ninguno  lo  excedió  en 

ti 


el  valor.  Lo  cierto  es,  que  su  ardor 
y  actividad  no  tuvieron  otro  blanco 
que  los  inseparables  intereses  de  la  Re- 
ligión y  del  Estado:  sus  intenciones  fue- 
ron las  mas  puras  y  derechas.  Si  se 
le  notaron  algunos  defectos,  fueron  los 
que  siempre  acompañan,  y  son  como 
inseparables  de  los  mayores  hombres; 
siendo  su  corazón  su  mejor  apologista* 
Quales  fuesen  esas  faltas,  Vos  solo  las 
comprehendeis,  Señor,  á  quien  está  re- 
servado escudriñar  los  corazones.  Por 
su  expiación  imploramos  vuestra  cle- 
mencia: y  aun  lo  debemos  considerar 
con  el  sabio  Orador  que  trazó  su  pri- 
mer retrato  desde  la  cátedra  de  la 
verdad,  empezando  á  purgarlas  con  sus 
últimos  suspiros,  con  la  sangre  que  tan 
generosamente  salia  de  5a  pecho,   y  por 

medio  del  sacrificio  de  su  vida  (71  )• 

Gio- 


(  71  )     Asi  se  explica  el  citado  Autor  de  la 
Oración  Fúnebre;  impresa  en  Barcelona,  pág.  34. 
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>,a  quien  nues- 
tra piedad  venera  sobre  los  altares: 
con  cu  jo  -Nombre  inmortal  fué  conocido 
el  gran  Guerrero,  á  cuja  fama  se  hace 
esta  solemne  memoria,  j  se  levanta  este 
perenne  monumento:  ¿  sufriréis  aun  que 
ese  Rejno  que  tanto  ilustrasteis  coa 
vuestras  hazañas  y  virtudes,  esté  tan 
de  asiento  en  las  tinieblas,  y  rodeado 
de  la  espesa  sombra  de  la  muerte  ? 
Esa  nave  que  os  tuvo  por  Piloto,,  fra- 
casa hoy  agitada  de  los  mas  furiosos 
vientos  y  tempestades.  El  Señor  parece 
que  duerme,  y  la  abandona  á  la  bor- 
rasca, Dispertadlo  ya  con  vuestros  rue- 
gos para  que  cese  la  tormenta,  y  su- 
ceda la  tranquilidad  deseada.  Ese  trono 
que  hermoseasteis  con  vuestra  santidad 
y  milagros,  con  vuestra  piedad  y  zelo, 
se  halla  trastornado,  y  teñido  con  la 
sangre  del  desgraciado  LUIS  XVI , 
vuestro  augusto  nieto.    El  tierno  Joas, 

pre- 
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precioso  resto  de  la  casa  de  David  5 
conservado  hasta  aquí  por  una  especial 
providencia  entre  los  destrozos  de  su 
Real  Familia,  y  quizá  últimamente  arre- 
batado de  la  tierra  (72  )T  para  que  el 
error  no  pervirtiese  sil  espíritu,  y  la 
malicia  no  corrompiese  su  tierno  co- 
razón (  73; ) :  esos  rios  de  sangre  der- 
ramada-de  tantos  Franceses  sacrificados 
al  furor  y  fanatismo  de  los  impíos  y 
crueles  Apóstoles  de  la  irreligión  y 
libertinage:  la  de  tantos  héroes  que 
ea  defensa  de  la  Religión  y  Monar- 
quía, han  perecido  en  el  tiempo  de 
la  rebelión:-  la  destrucción  y  ruina  de 
las  mas  ilustres  ciudades,  que  hacían 
la  gloria  de  la  Francia  Cristianísima, 
¿no  os  mueven  á  compasión  y  lástima? 


^mwmwí 


(  72  )     Si  hemos  de  creer  á  las    liltiaias 
noticias. 

(  73  )    Raptus  est¿  ne  malitia  mutarek 
inteliectum  ejus. 
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¿Como  el  cielo  no  vibra  rayos 
que  deshagan  los  proyectos  de  la  im- 
piedad: y  no  son  desaparecidos  de  la 
faz  de  la  tierra  quantos  maquinan  ideas 
tan  contrarias  á  la  razón  y  justicia  ? 
Confundid ,  castigad  Dios  mió  .... 
Pero  no:  mi  corazón  forme  votos  mas 
dignos  de  escucharse  en  vuestro  san- 
tuario. No  permitáis  que  un  Orador 
cristiano  en  la  cátedra  del  Espíritu 
Santo,  y  de  cuya  boca  solo  deben  salir 
palabras  de  suavidad  y  dulzura,  tenga 
deseos  opuestos  á  la  caridad.  Mandad, 
Señor,  á  las  olas  y  vientos,  y  suce- 
derá la  caima  á  la  tempestad.  Haced 
que  como  en  los  principios  de  la  Igle- 
sia, tiempos  de  calamidad  y  desolación, 
en  que  fué  inundada  ia  tierra  con  la 
sangre  de  los  discípulos  del  Crucificado, 
no  hizo  esta  mas  que  fecundarla,  según 
la  valiente  expresión  de  Tertuliano,  para 
que   produxese    nuevos    Santos :   así  la 

san- 
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sangre  de    LUIS,    la    de    su    angosta 

Esposa,  la  de   tantos-  Franceses  fieles  á 
la  verdadera  Religión,   y    antiguos  So- 
beranos:   y  la    de  muchos  ilustres  ho:n- 
hres,   entre   los  que  se  distingue   la  de 
nuestro   Héroe  esclarecido,  sean  un  rie- 
go  saludable   con    que  se  muliiplixjuen 
los   apreciadores  de    la    sangre   de   sus 
Reyes,  y  vuestros  mas  fieles  adoradores. 
Concededle    á    nuestro  ilustre  difunto, 
que   el  sacrificio   que  hizo   de  su  vida 
por  tan   recomendable  motiva,  se  junte 
con   el   que  se  es  acaba  de  ofrecer  sobre 
esas  aras,    de   la  víctima  mas  pura   y 
santa;  y  le  sirva  de  sufragio-  para  que 
descanse  en  paz. 


,  .  - 


ERRATAS. 

En  la  Oración. 

Fol.     lin. 

dice-                     debe  decir. 
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por  su  auxilio      jm»  „  aUxU 
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hace  percibir        les  hace  perci- 

bir 

En  las  Notas. 
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